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B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A

Cosas de España.— Las Academias cientíñcas.

Tienen nuestros lectores noticia tal cual detalla­
da del magnífico Hospital militar que desde ha 
tiempo se está construyendo en las inmediaciones 
de Carabanchel Bajo, y cuando casi debíamos dar 
la para nosotros fausta noticia de su próxima inau­
guración, resulta que se han paralizado completa­
mente las obras, dejando en la miseria á cerca de
2.000 operarios, por falta, sin duda, de recursos en 
el presupuesto de Guerra. Es decir que, á este paso, 
allá para principios del siglo xx será cuando podrá
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D.* C a t a l in a . — No salgas de ahí, no te pierdas. 
Todo eso nos lo sabemos ya de memoria. ¿Á qué viene 
repetirlo? Eramos pocos y parió abuela.

D. J o a q u ín . — Oslo sabéis de memoria justamente 
porque os lo he repetido, y para eso lo be hecho.

D.* C a t a l in a . — ;Ay qué catecismo! ¡Y de plomo!
A n t o n io . — No conteste usted á eso y vuelva usted 

á lo que estaba diciendo.
C a r m e n c it a . — Sí, papá, vuelva usted.
D.* C a t a l in a . — Sí, que vuelva, que vuelva. No nos 

faltaba más que poner una noria en el comedor.
D. J o a q u ín . — Me haces gracia, mujer.
A n t o n io . — ¡Y luego dice mamá, muy incomodada, 

que se las echa usted de gracioso con ella. En fin, deje­
mos esto. Vamos á ver: ¿en qué consiste el que muera 
más gente ahora que antes en Madrid ?

D.^ C a t a l i n a . — Eso está más claro que el agua del 
Lozoya, que es el que tiene la culpa.

A n t o n io . — Espere usted, á ver qué dice papá.
D.®' C a t a l i n a . — ¡ Como que no lo sé yo !
D. J o a q u ín . — Sería gran pecado de ingratitud para 

el buen Lozoya (se entiende cuando no viene turbio),

(U V’éRB« «1 nÚDtBi'o aAtM-íor.

eiinaugurarse el bien ideado Hospital militar, y 
tanto el pobre soldado, muy bueno y siempre dis­
puesto á dar su sangre en defensa de la madre pa­
tria, será cobijado, cuando enferme, en ése caserón 
destartalado, ruinoso y sucio que el extranjero 
puede contemplar en el barrio llamado de Pozas.

¡Así son las cosas de nuestro país! Esperamos á 
que se hunda un día un piso, al siguiente otro; gas­
tamos un capital en apuntalar edificios ruinosísi­
mos, y caemos muy tarde en la cuenta de que aque­
llo ya no sirve, de que hay que construir un nuevo 
hospital que reemplace al del que sólo escombros 
quedan, y en esa tarea pasan afios y más años y el 
Hospital avanza pausadamente.

Esto sí no ocurre lo que con el nuevo Hospital 
do San Juan de Dios, en el que so invirtieron sen­
dos millones, y cuando, años hace ya, se dió por ter­
minado, cayóse en la cuenta de que carecía de agua 
y de alcantarillado, ¡una bicoca sin duda alguna! 
Pues á apuntalar de nuevo el viejo y feísimo de la 
plaza de Antón Martín, y vamos así viviendo, que 
3'a habrá tiempo de inaugurar el nuevo cuando 
Dios quiera...

Nada, pues, jnás natural que el que se piense

injuriarle con conocimiento de causa. Pero f t l i z  q u ie n  

con oce  la s  causas de la s  cosas, porque él podrá evitar 
las consecuencias de lo malo y preparar las de lo bueno, 
además de librarse de la vergüenza del desacierto.

D.‘  Ca t a l i n a . — Pues pon más abajo que no he 
dicho nada; pero á mí no hay quien me lo quite de la 
cabeza.

D. J o a q u ín . — Es un problema de mucha complica­
ción este de la muerte; porque se trata, ni más ni menos, 
que del problema entero de la vida ; cuyas innumerables 
partes la han de tomar en el asunto, haciendo imposible 
el dominio absoluto de una sola causa. Y  como al lado 
de los manantiales de nuestra existencia son niños de 
teta los del Nilo ponderados, de ahf el no poderse dar 
nadie por enterado de ellos con la facilidad y prontitud 
que acaba de emplear mamá, movida de su buen deseo, 
pero extraviada por su escasa práctica y dominio de tan 
escabroso terreno. Todos los días oímos decir y repetir 
que tan pronto como se han sa n e a d o  estas ó aquellas 
ciudades (y llaman sanear, los que tal dicen, á sustituir 
por alcantarillado los pozos negros), se ha logrado que 
baje tanto ó cuanto la mortalidad; pero venimos á Ma­
drid, por ejemplo, y nos hallamos con que en tiempo de 
los carros de Sabatiní, que llenaban de miasmas fecales 
la población á diario—desde la media noche al amanecer 
y sin el menor correctivo de fenol ni otro antiséptico 
alguno— había mucha menor proporción de mortalidad 
que hoy, no obstante contarse ahora con magníficas 
alcantarillas, ayudadas de agua corriente y kilos y más 
kilos de ácido fénico. ¿En qué consistirá esto ?—pregun-
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por nuestra celosa Diputación provincial — la mis­
mita que construyó el Hospital de San Juan de 
Dios, que se inaugurará el siglo que viene— en 
levantar otro edificio para Hospicio en reemplazo 
del actual, que no resulta nada higiénico. Y, luego 
de construido, le tendremos allá arrinconado, espe­
rando que el antiguo envuelva en sus escombros á 
los asilados...

*:|í #
Andamos tan revueltos estos días los madrile­

ños con los asuntos concejiles, nos atiborramos a 
diario de tantas denuncias contra estos ó aquellos 
ediles, de tantas cartas explicando estos ó los otros 
hechos, de actas ó juicios de conciliación, de mani­
festaciones públicas en proyecto, etc., que nada de 
particular tiene que olvidemos todos los asuntos 
propios, bien que aquéllos á todos interesan. Abier­
tas ya las Academias Médico-Quirúrgica y Gineco­
lógica, celébranse en ellas sesiones de interés para 
todos, por tratarse de casos con que diariamente 
puede tropezar el médico. No tardará tampoco 
mucho en inaugurar sus tareas la Real Academia 
de Medicina, y, según nuestras noticias, el discurso 
que en tal acto ha de leerse llamará extraordinaria 
mente la atención, no ya sólo de la clase médica, 
sino también de otras muchas individualidades, que 
á todos interesa por igual el tema que en él ha de 
desarrollarse. Pero no adelantemos ideas, que en 
sazón oportuna tendrán la debida explicación y el 
desarrollo necesario. Decio CaklAjt.

taréis. Averigüelo el célebre Vargas, á, cuya ilustre 
rama quisiera yo pertenecer.

D.* C.ATALiNA. — ¡ Pobre Vargas, y qué simple debió 
ser el iii feliz! ¡Siempre busca que te busca! '¡Maldito 
si no estaba ingerto en perro pachón! ¡ Qué gran honor 
para la familia !

Ca r m e n c it a . — Papá, no haga usted caso y siga 
usted. Ya sabe usted lo que es mamá y cómo las gasta.

D. J o a q u ín .—  ¡N o faltaba más sino que me ofendie­
ran esos rasgos de imaginación ! Al contrario, hija 
mía, son la salsa de las conversaciones con tu madre. 
¡ Figúrate si la conoceré !

A n t o n io . — Sí, pero suele pasarse de picante.
D. J o a q u ín .— Podéis creer que la misma dificultad 

de dar con tales causas, añade precio, para mí, al interés 
nato del asunto. Este sí que es verdadero aperitivo.

D,® C a t a l in a . — Todo lo conviertes en sustancia, 
hombre. ¡ Qué dichoso eres!

D. JoAciDíN. — Efectivamente, me creo tal. Pero la 
verdad es que no necesito de tales pepinillos; porque 
me basta la soberana conveniencia de que no falten 
cultivadores al estudio de la enfermedad por que indu­
dablemente está pasando la cabeza de nuestra nación, 
para que yo me dé por muy satisfecho de ser uno de 
tantos; cosa á la que me considero más obligado que 
otros, ya que me cuento entre los hijos de la maltratada 
villa. Lo que siento es no disponer de mayores ele­
mentos.

A n to n io . -- Quien hace lo que puede no está obli­
gado á más.

M AD RID  8 DE D ICIEM BRE DE 1895

U N  C A S O  D E  T R E P A N A C IÓ N  C R A N E A L
por el Sr. .̂ xpa.1,

Cateclrátioode Operaciones en la Facultad de Medicinado Zaragoza,

Hoy ya no puede repetirse lo que antes dijo Stro- 
meyer, que «el que trepana es porque ha perdido pro­
bablemente la cabeza», puesto que dicha operación 
resulta casi inofensiva en sí, si ee practica aséptica­
mente. Pero si pasaron los tiempos en que se discutía 
la conveniencia de la trepanación, hay que reconocer 
que todavía falta precisar algunas indicaciones y seña­
lar su oportunidad en algunos casos. De aquí surge la 
conveniencia de conocer los casos prácticos para llegar 
á formar criterio, puesto que, en definitiva, los hechos 
repetidos son la mejor enseñanza para el llamado á in­
tervenir quirúrgicamente. Con tal idea, aportamos hoy 
un nuevo caso de trepanación craneal, que conceptua­
mos debemos publicar por la importancia de las lesio 
nes, por lo que se refiere á la indicación operatoria y 
por la relación de causa á efecto, evidenciada por los re­
sultados alcanzados con la operación. El caso á que nos 
referimos es el siguiente:

El día 1.0 de Septiembre del año actual fué lesiona • 
do Enrique Coirán, de cuarenta y ocho años de edad, 
por un guarda de campo, en el pueblo de Cortes (Nava­
rra), por causas que el Juzgado de instrucción tiene el 
deber de aclarar. Según referencias, próxima la noche, 
y en las afueras de dicho pueblo, fué arrojado violen­
tamente al suelo el referido Coirán, y lesionado en 
varias regiones con la culata de una carabina. Abando-

D.* Ca t a l in a .—¿ Y  el que hace más de lo que puede, 
á que estará obligado?

D. J o a q u ín . — No tengo noticia de nadie que haya 
hecho más de lo que puede.

D.* C a t a l in a . — Pues yo sí, y tú también.
A n to n io . — Bueno, pues déle usted expresiones. 

¡Vamos, papá !
C a r m b n c ita . — Sí, ande usted. ¡ Ay qué mamá!
D.* C a t a l in a . — ¿ Te parece que no hay médicos en 

Madrid que podían hacer eso en que tú estás descris­
mándote? Pero yo no veo que se atropellen. ¿Y per qué 
has de ser tú el que aplique el hombro? Se conoce que 
saben el refrán de que quien más pone más pierde, y 
escurren el bulto. ¡Cuánto daría yo por poder decir de 
ti otro tanto !

A n to n io . — Con usted no se puede. ¿No está usted 
harta de conocer el carácter especial de papá, y que ese 
trabajo le satisface y le recrea? ¡Pues hágase usted 
cargo y déjele usted con su gusto !

D. J o a q u ín . — Mira, Catalina; tienes muchísima 
razón en cuanto á que hay otros módicos en Madrid, y 
fuera de él, que podrían hacer esto que yo hago y mucho 
más. Pero precisamente aquellos que con mayor ventaja 
podrían sustituirme en tan ímproba tarea, están secues­
trados, digámoslo así, por sus clientelas respectivas; 
las cuales, conocedoras, como son, de ese mismo mérito 
que ellos habían de acreditar en este campo, los arras­
tran, quieras que no, al lado de sus individuos enfermos, 
para que ejerciten á su favor su ciencia. ¿Qué tiempo 
quieres que les quede, y qué serenidad de ánimo, y qué
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nado en la vía pública, inerte, con pérdid i ccimplcta 
del conocimiento, fué recogido por unos convecinos y 
transportado al hospital de dicho pueblo, donde fué 
asistido por el médico titular.

Reconocido el lesionado, resultó tener numerosas 
contusiones en diferentes partes de su cuerpo, pero 
como principales se apreció magullamiento de la cara, 
con extensos equimosis, y hasta hematomas, fractura 
de la parte media de la mandíbula inferior, separados 
trozos de los alvéolos y algunos dientes, y tres heridas 
en el cráneo, dos contusas, interesando el pericráneo en 
el lado derecho, una en el izquierdo, en la parte ante­
rior, con fractura completa. Tantas lesiones y tanto 
magullamiento desfiguraban por completo al paciente, 
hasta el punto de no ser reconocido, en las primeras 
horas, por sus convecinos ni por su familia.

Durante los tres días siguientes, el lesionado conti­
nuó con pérdida del conocimiento, suspendida la sen­
sibilidad y moliiidad general, apareciendo estar en 
sueño profundo, con los párpados caídos, siendo su 
respiración irregular y lenta la circulación, por lo que 
el médico titular, en el primer parte dado al Juzgado 
de instrucción de Tudela, no sólo dió cuenta de las re 
feridas lesiones, sino que dijo que el lesionado sufría 
conmoción cerebral gravísima, y probablemente contu­
sión y compresión de dicho órgano.

Desde el cuarto día disminuyeron, según referen­
cias, los síntomas de postración, lentamente reaparecie 
ron la sensibilidad y motilidad general, verificando el 
paciente contracciones musculares involuntarias; pero 
la inteligencia no se normalizó, puesto que apareció em­

gusto, para esta clase de investigaciones? Hazte cargo, 
mujer. Yo soy un médico sin enfermos.

D.® C a t a l in a .— No me convences. Pero, en fin, como 
quieras. ¡Nunca ha de ser otra cosa !

A n to n io . — ¡ Pero si todas esas explicaciones se las 
sabe mamá de memoria, y por un oído la entran y por 
otro la salen! Siga usted.

D. J o a q u ín— Es que sin ser módico tampoco sería 
muy factible seguir rectamente el camino para hacer 
con provecho estos estudios, y algún médico ha de ser 
el que los acometa. Yo no puedo blasonar de aptitud, 
pero si de mi entusiasmo.

D.̂  C a t a l in a .— ¡ Ah! ¡Lo que es eso, por arrobas!
D. J o a q u ín .—  Amén del tiempo y  reposo necesarios. 

Así es que me tengo por señalado y comprometido para 
emprender este largo trabajo, y  realizarle en cuanto de 
mi dependa.

D.* C a t a l in a  — Haces muy bien. { Sobre todo un 
trabajo tan lucrativo!

D. J o a q u ín . — ¡ Pues, ahí tienes! Eso precisamente 
es lo que más me halaga de él; por ser cosa que retraería 
tal vez á alguien. Me quedo así más contento de mí 
mismo. Puede ser que esto sea vanidad. No quisiera. 
Pero yo creo que no lo es.

D.* C.vTALiNA.— Bueno, bueno. Tú lo quisiste, fraile 
mostén... ¡ Pues lo que sigue !

A n to n io  — Lo que es á este paso, ya le habrán cru- 
ficado cuando papá llegue á explicarse.

D. J o a q u ín . — Decía que, no obstante ser poco hala­
güeña la mortalidad actual de Madrid, era bastante

botada, siendo imposible deducir''e las pocas pa'abras 
que pronunci.iba el nombre del de.inruenLe.

Desde luego se conceptuó existir compresión cere • 
bral, porque el letargo y la somnolencia fueron susti­
tuidos por fenómenos irrita ti vos, alternando con los de­
presivos, explicados por la fractura perforante del crá­
neo. Pero también habla contu.sión cerebral, puesto que 
los fenómenos suspensivos intelectuales persistieron y 
la meninge encefalitis pronto hizo su aparición.

La inflamación se presentó desde el día tercero con 
agitación general, fiebre, con pulso frecuente lleno y 
duro, temperatura de 40® y delirio, que en ocasiones 
era furioso. Pero como dicha complicación no pasó del 
segundo período, alternando los fenómenos de exalta­
ción con los de depresión, los espasmos y convulsione®, 
con los fenómenos suspensivos intelectuales, puede de­
cirse, aun faltando síntomas de precisión, que la me- 
ningo-encefalitis que complicó las lesiones era circuns­
crita, lo cual se evidenció á los ocho días, porque, per­
sistiendo la fiebre, aunque con menos intensidad, se 
iniciaron escalofríos y apareció pus en la parte donde 
existía la fractura.

Después, los datos proporcionados son confusos, 
porque hubo variación en la asistencia facultativa; 
pero, atento á las referencias, el lesionado continuó fe­
bril, supurando continuamente la herida complicada 
con fractura de Ja cabeza, desapareció lentamente la 
sangre infiltrada en las contusiones, se fué regularizan­
do la cara, cicatrizó, con deformidad, la fractura de la 
mandíbula; se normalizaron las funciones de nutrición, 
pero persistía el embotamiento cerebral, sustituido en 
muchas ocasiones j)or fenómenos de irritabilidad, sin

menor de lo que se ha vociferado. En prueba de lo cual 
y de que á todo hay quien gane, tropezamos, sin salir 
de España, nada menos que con v e in te , de las cuarenta 
y ocho restantes capitales de provincia, que han sufrido 
mayor promedio de mortalidad que la nuestra, durante 
el septenio de 1878-84. Aquí tengo la R eseñ a  g e o g rá fic a  

y  e s ta d ís tica  de E s p a ñ a , publicada el año 1888 por el 
Instituto Geográfico, que no me dejará mentir. El índice 
de mortalidad de Madrid, en ese no breve período, tuvo 
un promedioanual de40,5 por 1.000habitantes (tomando 
por base el censo de 1877), y por encima de él aparecen: 
Salamanca, con 41,1: Ciudad Real y Pamplona, 41,4; 
Cuenca, 41,6; Málaga, 41,9; Jaén y Orense, 42,8; Gra­
nada, 42,7; Ávila, 42,9; Segovia, 43,0; Cáccres, 43,1; 
Santander, 43,8; Gerona y Soria, 43,9; Badajoz, 45,9; 
Valladolid, 46,7; Falencia, 48,9; Huesca, 50,2; León, 
61,4; Logroño, 62,2. Por consiguiente, no hay ya dere­
cho perfecto para llamar á la capital de España la 
C iu d a d  de la  m u e rte .

A n to n io . — ¡ Cuánto me alegro de oir eso! Aunque 
conozco que no pasa de ser el célebre consuelo del «más 
eres tú ».

D. J o a q u ín . — Pero ello es que no estamos tan deja 
dos de la mano de Dios como algunos creían ; además 
de que el censo que sirvió de base al cálculo era indu­
dablemente inferior al reai y verdadero. Esto sin contar 
las influencias extrañas á la población, que elev.'in los 
índices de mortalidad de ella; así por culpa de los vi­
ciosos de ambos sexos que la asaltan desde toda 3a Pe­
nínsula y la infestan — buscando el río revuelto del
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darse cuenta de bus actos, y  probando por sus palabras 
tener perturbada su inteligencia.

Continuando dicho estado, á los cuarenta y cinco 
días de la agresión, fui llamado para visitar en consul­
ta al lesionado en su domicilio. Recogidos los antece­
dentes expuestos, y reconocido el paciente, resultó que 
persistía sin cicatrizar la fractura complicada del crá­
neo, cuya lesión estaba en la parte anterior de la región 
temporal izquierda, recayendo sobre la parte anterior 
de la segunda circunvolución frontal. Dicha herida, 
compuesta de lesión del pericráneo y del hueso, era pe­
netrante, apreciándose con el estilete haber pérdida de 
hueso, presentando desigualdad en los bordes, y prin­
cipalmente puntas salientes en la lesión del hueso, con 
desviación hacia adentro. La herida era lineal, depri­
mida, de unos 3 centímetros de extensión, fungosa en 
los bordes, y dando paso á pus de un modo continuo, 
aunque en pequeña cantidad. Llamaba la atención la 
escasa tendencia á la cicatrización de dicha heridâ  
pero más preocupaba las alteraciones de las funciones 
intelectuales del paciente, la fiebre ligera, pero conti­
nua, y la deficiente reparación del organismo. La heri­
da no cicatrizaba porque estal)a enferma, por estar 
sucia, por tener como fondo un foco de supuración 
constante que distendía los tejidos, puesto que el des 
agüe era imperfecto, y porque fragmentos de huesos sa 
lientee de los bordes de la fractura producían estímulo 
continuo. Las alteraciones de las funciones intelectua­
les consistían en aturdimiento, en embotamiento de la 
inteligencia, en estados de indiferencia que alternaban 
con períodos de irritabilidad inoportuna, consistentes 
en palabras incoherentes, pronunciadas con evidente

adagio —, como de los enfermos, pobres y ricos, que 
vienen aquí á poner su perdida salud en manos de los 
médicos de hospital ó délas notabilidades profesionales 
más elevadas. Si bien estas últimas circunstancias sean 
achaque propio de todas las grandes poblaciones; aun­
que sin dejar, por eso, de elevar indebidamente la mor­
talidad de nuestra villa sobre algunas otras capitales 
de provincia.

A n t o n io . — T  diga usted, ¿qué capitales gozaron en 
ese septenio de mortalidad- menor? Lo pregunto por 
pura curiosidad.

D. J o a q u ín .—rVoy á verlo. Pues las más favorecidas 
fueron: Palma, con 24,2, y Pontevedra, con 24,6.

A n t o n io . -  ¡ Dichosas ellas ! Pero ¿de dónde saldría 
eso de que moría en Madrid el 44,83 por 1.000, siendo 
asi que no ha llegado á tanto en ningún año, y que en 
los más de ellos ha sido mucho menor la proporción?

D. J o a q u ín , — Poco importa el origen de ese rumor, 
al lado del interés de su inexactitud.

A n t o n io . —Lo decía, porque tales noticiotas pueden 
dar injustamente á Madrid la fama de malsano y apar­
tar de él la gente más granada; quitándosele así muchos 
elementos de vida y prosperidad.

D. J o a q u ín . — ¡Y tanto! Es incalculable el daño 
que eso puede hacer, alentando á la miseria; tras la 
cual van las enfermedades y la muerte. Lo que hay es 
que ninguno de los que han comentado y propalado esa 
equivocación, ha dejado de creer que prestaba á la capi­
tal de España un gran servicio tocando generala y lla­
mando en su defensa á cuantos pudiesen acudir á pres­

exaltación, y en actos de oposición á personas de su fa­
milia, antes siempre querida. Á la vez se observaban 
notables alteraciones de la memoria en lo referente á 
hechos, fechas y palabras, siendo frecuentes las alucina­
ciones, resultando del conjunto un estado de imbecili­
dad, cuyo estado Jo interpretamos por la existencia de 
un foco purulento subóseo que comprimía el cerebro, 
por la contusi5n y desgarro de las meninges y por la 
congestión periférica consecutiva á tales lesiones y al 
proceso inflamatorio localizado. Con dichas alteracio­
nes de la inteligencia no había parálisis de sensibilidad, 
ni de movimiento, ni había contracturas, ni convulsio­
nes cruzadas, porque el foco de compresión y la contu­
sión no coincidían con los centros funcionales motrices 
ni sensitivos admitidos hoy en el cerebro. La fiebre per­
sistente era explicada por la supuración continua, por 
la absorción de pus descompuesto, retenido en foco, en 
comunicación del exterior, y el estado deficiente del 
organismo era efecto natural de la duración é impor­
tancia de las lesiones, de la dificultad de la alimenta­
ción por las lesiones de la cara, y de las pérdidas pro­
ducidas por la fiebre y la supuración.

Formado el juicio que acabamos de exponer, con­
ceptuamos indicada la trepanación para hacer cesar la 
compresión evacuando el foco, para regularizar la frac­
tura y separar los fragmentos astillosos que eran estí­
mulo continuo de las meninges desgarradas, y para 
poder limpiar la herida, separando los tejidos esfacela- 
dos y fungosos. Y recordando lo referente á las locali­
zaciones de las facultades intelectuales, que es opinión 
general suponerlas en la parte anterior de ios lóbulos 
frontales del cerebro, teníamos la esperanza de alcanzar

társela. Por eso hay que darles las gracias, en lugar 
de otra cosa.

A n t o n io . — Sí, pero...

D. J o a q u ín . — Pues os diré dónde nació el error de 
que se trata, para que absolváis libremente á los que 
fueron arrastrados por él; fiando, como era natural, 
en el B o le t ín  de S a n id a d , que le cometió en su número 
de Diciembre de 1890, al recapitular los nacimientos y 
defunciones que tuvieron lugar en Madrid durante aquel 
año, y sus respectivas proporciones con el número de los 
habitantes. Este apreciable periódico oficial había colo­
cado á la cabeza de sus tablas estadísticas, para servir­
las de base, el Censo municipal de 1888 que daba 482.816 
almas; pero ello es que, en vez de la proporción centesi­
mal de 4,23, correspondiente, con arreglo á él, á la cifra 
de 21.646 defunciones, anotó el guarismo 4,48, ó sea la 
proporción milesimal de 44,83, cosa que alarmó justa­
mente á todo el mundo. Verdad es que del mismo vicio 
de error adolece la proporción centesimal délos naci­
mientos, pues en lugar de 3,23 se lee 3,48, ó sea la mile­
simal de 34,87 que sustituye así á la verdadera de 32,35.

A n t o n io . — Eso es imperdonable.
D- J o a q u ín . — ¡ Imperdonable! ¡ Cómo se conoce que 

eres muy joven y que no te has metido en trabajos tan 
mareantes y comprometedores como éstos! ;Ya ves si 
me gustan y si afronto sus inconvenientes con fe ! Pues 
cree que hay en ellos una cosa que me desagrada, por­
que verdaderamente me asusta, y es el peligro de pade­
cer alguna de esas equivocaciones, al manejar tanto 
número. Yo señalo el origfen de la trabacuenta á que
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la normalización de las facultades intelectuales median­
te dicha operación, puesto que la extensa y sostenida 
compresión de dicha parte del cerebro suponíamos era 
la causa de las referidas alteraciones.

Aceptada la indicación, practicamos la trepanación 
el día 25 de Octubre próximo pasado. La operación la 
verificamos asépticamente, haciendo un colgajo por in­
cisión circular, con pedículo inferior; aplicamos el fija­
dor en las inmediaciones del borde inferior de la frac­
tura y separamos una rodaja con un borde astillado y 
puntas salientes y deprimidas. Al separar la rodaja 
salió abundante pus, como media taza, quedando un 
hueco subóseo, que pronto se llenó, observando á con­
tinuación los movimientos del cerebro. Las meninges 
estaban desgarradas, pero la parte del cerebro puesta al 
descubierto no presentaba lesión alguna; tan sólo parê  
cía estar más vascularizada. Limpias las lesiones, sutu­
ramos el pericráneo con cordonetes de seda, y estable­
cimos el desagüe mediante ocho hilos de catgut. Apli­
cado el apósito preservador, formado con gasa iodofór- 
mica, algodón fenicado y vendas asépticas, sometimos 
al paciente al régimen conveniente. Ninguna complica 
ción se presentó en los días siguientes; en estado api­
rético, con bastante tranquilidad y perfecto reposo estu­
vo el operado, y á los siete días levantamos el primer 
apósito, hallando la herida seca, sin pus, cicatrizada 
por primera intención, excepto en el punto de desagüe. 
Después se han renovado los apósitos cada cuatro días, 
no para proteger la herida externa, que pronto cicatrizó 
por completo, sino para evitar los efectos de las presio 
nes, habiendo pérdida de hueso.

Separado el foco purulento y cicatrizada la herida,

me refiero, sin otro móvil que el de advertirla, para 
evitar sus consecuencias, no para deprimir á los redac­
tores de esa interesante publicación, á quienes respeto 
sin conocerlos.

D.* C a t a l in a . —  Siempre se ha dicho que el que ca­
rretea vuelca.

D. J o a q u ín . — ¿Veis como mamá se interesa en la 
conversación y sabe ser justa?

A n to n io . —  No me parece que eso sea ningún arco 
de iglesia; al menos esta vez.

D.®' C a t a l in a . — ¡ No só por qué dices nada delante 
de este gruñón, que nada encuentra á su gusto!

•Ca r m e n c ita . — Vamos, déjense ustedes de dimes y 
diretes. No se detenga usted, papá.

D. J o a q u ín . — Deseo que Autonio se acostumbre á 
ser más dueño de su palabra, ya que no pueda esperarse 
que lo sea tan pronto de su imaginación é impresiona­
bilidad de carácter. El tiempo será, para esto último, 
mejor maestro que yo. Pues, como iba diciendo: podría 
sospecharse si el B o le t ín  había tomado calladamente en 
cuenta—aunque sin hacer lo propio con el compensador 
guarismo de la inmigración — la baja experimentada 
por el vecindario, á causa de las 2.533 defunciones habi­
das sobre los nacimientos en 1889, y, por lo tanto, desde 
el día en que se hizo el Censo municipal de 188b hasta 
ell.® de 1890, en que comenzó el estudio á que corres­
ponden estas cifras proporcionales. Pero tampoco hay 
Solución por este camino, pues el Censo hubiera sido 
entonces de -480.283 habitantes y la proporción milesimal 
de los muertos -42,43. Ni nos saca verdaderamente del

se ha observado una especie de resurrección del pacien­
te, porque ha recuperado la memoria, han cesado los 
fenómenos de irritabilidad y las facultades intelectua­
les han vuelto ú su estado normal, hasta el punto de 
que, en carta escrita con fecha 21 del actual, el enfermo 
me manifiesta su gratitud por estar curado y en todo 
su conocimiento.

Los resultados conseguidos, en el caso que referi­
mos, prueban, una vez más, que la trepanación craneal 
es operación inofensiva si se practica con las precaucio­
nes debidas; pero á la vez parece demostrar que las al 
teraciones mentales pueden ser producidas por compre­
sión sostenida sobre la parte anterior de los lóbulos 
frontales del cerebro, y es oportuno preguntar; ¿el caso 
referido puede alegarse como demostración práctica de 
que existen centros funcionales de las facultades inte­
lectuales en las partes anteriores del cerebro? Contesten 
los fisiólogos.

Zaragoza, Kóvionibre de 1895.

R E V I S T A  D E  P E D I A T R Í A  

por el Dr. RODRÍGUEZ PINULA

Libros nuevos. —  Corea blando. —  Muerte por influenza con 
biportermia. —  Parálisis dolorosas.

Las opiniones que defiende Calot en su reciente libro 
sobre L e  t ra ite m e n t  de la  c o x a lg ie  son bastante discor­
des de las hasta hoy aceptadas, al menos según el 
autor, porque afirma que la coxalgia se trata mal gene­
ralmente, y después cita su modo de obrar, que al me­
nos en España es lo que se hace más ó menos bien por 
todos. El Tratado ó Monografía en cuestión (un volumen 
de 300 páginas) pasa revísta á la profilaxia del padecí-

apuro el guai-ismo 437.708, presentado luego por el 
mismo B o le t ín  como promedio del Censo en ios años 
desde 1877 al 87 inclusives; pues en tal caso la propor­
ción hubiera sido de 44,13, pero no de 44,83. Hay que 
reconocer, sin embargo, que si éste no es el premio 
gordo, para quien juega á la presente lotería de adivi­
nación del logogrifo, es ya una aproximación que está 
dentro de la decena.

D.® C a t a l in a .—¡Qué sudorífico! Pero tú, ¿por quién 
nos tomas? ¡Vas á lograr que te tengamos más miedo 
que á la peste! Eso es un machaqueo que no tiene 
aguante. ¡ Hijo, eres una taravilla, un reloj descom­
puesto, una bala disparada que no pára hasta que se 
cae muerta! ¡ Jesús!

C a r m e n c it a . — Diga usted que no, papá.
D. J o a q u ín . — La que juzgo causa principal del au­

mento de mortalidad en Madrid no es para asustar á 
nadie. Al contrario.

A n to n io . — ¡Qué cosa tan original! ¡Pues cuando 
usted lo dice!... ¡A ver, á ver !

C a r m e n c it a . — ¡Ay, sí! Díganoslo usted.
D. J o a q u ín . — A  eso voy. Desde el siglo xvii hasta 

últimos del pasado, se quejó. Londres de lo mismo de 
que ahora se viene quejando Madrid, y aun más; lo 
cual no le ha impedido levantarse á la altura extraor­
dinaria con que hoy asombra al mundo. Lo propio, y 
por igual razón, espero que ha de suceder á nuestra 
capital, aunque en medida probablemente más modesta, 
pues la del crecimiento y prosperidad de Londres se ha­
lla reservada á muy contadas ciudades de la Historia.
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miento, al tratamiento general, al del período de incu­
bación, y los medios de hacer la inmovilización absoluta 
de la pierna enferma, examinando después los diversos 
tipos de coxalgia que suelen presentarse en la clínica, 
y los procedimientos para la resección de la cadera y 
para corregir las desviaciones y acortamientos del 
miembro, consecutivos. De modo, que no diciendo nada 
nuevo, está bien dicho, y aún mejor lo sería sin ciertas 
arrogancias de práctico consumado, que no hay incon­
veniente en otorgarle.

Una tesis de doctorado, de Labernesse (Toulouse), 
titulada «Contribución al estudio de la hipertrofia del 
corazón en el niño y en el adolescente», se ocupa de las 
hipertrofias secundarias, la hipertrofia del crecimiento 
y la pseudo-hipertrofia cardíaca de los adolescentes. La 
hipertrofia secundaria es incuestionable, existe en el 
niño como en el adulto, y es consecuencia de la mayor 
parte de las enfermedades que atacan al corazón. La 
hipertrofia del crecimiento es, al revés, muy discutida, 
y muchos autores, en contra de la opinión de G. Sée, no 
han querido ver en ella más que una falsa hipertrofia, 
la taquicardia, la dilatación pasajera, etc. Entre estos 
autores pueden citarse á Comby, C. Paul, Huchard y 
Potain etc.

El ruso Filatow es un verdadero maestro , y sus tra­
bajos se leen siempre con gusto. El últimamente publi­
cado en A r c h iv .  f .  K in d e rJ ie ilk u n d e  se ocupa del co re a  
p a r a l i t ic o .

Se comprende bajo esta denominación el corea idio- 
pático de Sydenham, que presenta la particularidad de 
que, en lugar de la debilidad muscular habitual á la for­
ma clásica, se acompaña de parálisis completa ó de pa­
resia, con cesación de los movimientos voluntarios y 
aun de las mismas convulsiones coreicas.

D.* C a t a l in a . — ¡ Con Madrid no puede nadie!
A n t o n io . — No interrumpa usted.
D.® C a t a l in a . — ¡Ay qué chinche !
C a r m b n c it a . — ¡ Por Dios !
D. Jo \yuíN. — ¡ Cuánto me alegro de ver entusias­

marse á mamá!
D.* C a t a l in a . — ¡Muchísimo! ¡Si me tienes muy 

divertida! ¡Cómo que voy á concluir por bailar un 
bolero, si Dios no lo remedia!

D. JOAgL'íN. — Pues sabed que un tal Price — autor 
citado por el famoso Malthus, en su E n s a y o  sob re  e l 
p r in c ip io  d e  p o b la c ió n  — decía que en Londres y parro­
quias vecinas excedía de tal modo el número de los 
muertos al de los nacidos en aquel tiempo (últimos del 
siglo xviii), que se necesitaba un suplemento anual de
10.000 personas para compensarle, y Graunt (N u e v a s  

ob se rva c ion es  sob re  los  r e g is t r o s  de m o r ta l id a d  en  las  

c iu d a d e s  y  lo s  ca m p os , extractadas por Short) calculaba 
en 6.000 personas este déficit en su época, uu siglo an­
terior á la de Price.

A n t o n io . — ¡ Magnífico! ¡Cuánto gusto tengo en oir 
eso! ¡ Que vengan ahora!...

L’.* C a t a l in a .—  Bien dicen que un loco hace ciento. 
¡Vaya! Os dejo con vuestros muertos y con vuestros 
vivos, y me voy por allá dentro, donde no falta que 
hacer y soy más necesaria que aquí.

C a r m b n c it a . — Pero vuelva usted pronto, mamá. 
Mire usted que todo esto es muy interesante.

D.* C a t a l in a . — Para vosotros, que sois jóvenes. Yo 
ya tengo los huesos duros Además, ¡ bueno andará

La parálisis se fija unas veces sobre una de las ex­
tremidades, la mano, más frecuentemente: otra.s ve­
ces se muestra bajo forma de paraplegia ó de hemiple- 
gia; otras se extiende á la vez á los cuatro miembros y 
al tronco, produciendo entonces una debilidad tal en el 
enfermo, que le obliga á guardar la posición horizontal, 
y que hace dar á la enfermedad el nombre de corea 
blando. Estas parálisis están caractei izadas por sínto­
mas negativos; la sensibilidad cutánea y la excitabili­
dad de los nervios y de los músculos á la corriente eléc­
trica se conservan en su integridad ; la atrofia muscu­
lar no aparece sino después de muchos meses de paráli­
sis; sólo los reflejos tendinosos disminuyen ó desaparecen 
por completo, pero no siempre.

En el corea paralítico hay que distinguir tres formas:
1. ®' Î a parálisis pncede al corea, que se inaugura 

más tarde (de dos á seis semanas).
2. ® La parálisis comienza cuando el corea ha llega­

do al s u m m u m . Su desarrollo es gradual, por excepción 
se muestra inopinadamente; más tarde desaparece, de­
jando subsistir á continuación, bien los fenómenos eo- 
reicos, ó bien coincide la curación de la enfermedad con 
la desaparición de ese otro síndrome.

B.® La parálisis indica el comienzo de la enferme­
dad; se localiza en la mano ó se generaliza á los cuatro 
miembros, y en esta forma la parálisis persiste hasta el 
fin, el corea no se desarrolla, y la curación de la enfer­
medad se refiere á la curación de la parálisis. El diag­
nóstico en esta forma es delicado, y para establecerlo se 
tendrá en cuenta los caracteres negativos de la paráli­
sis, de su desarrollo progresivo, aunque rápido, la 
ausencia de la fiebre y los dolores y las pequeñas trepi­
daciones de los dedos que se observan de ordinario en 
los miembros paralizados.

Fuera de los miembros, la parálisis puede ocuparlos 
músculos del cuello; la cabeza cae vencida por su propio

aquello, si todos nos estamos aquí en las Batuecas!
C a r m b n c it a . — Vamos, papá, continúe usted eso de 

Londres.
D. J o a q u ín . — ¿No te cansas tú, hija mía?
C a r m e n c it a . — De ninguna manera. Por mí, me es­

taría oyéndole á usted hasta mañana á estas horas.
D. J o a q u ín . — Me alegro; pero mucho más por ti 

que por mí. Pues bien, como Londres tenía en 1801 un 
vecindario de 846.845 habitantes, los 10.000 muertos 
que anualmente excedían allí poco antes á los nacidos, 
según Price, venían á ser, con respecto á la población, 
cosa parecida á los 4,800 que en 1890 hacían lo propio 
en Madrid. No hay motivo, por lo tanto, para que á los 
madrileños les disguste el parecido, á pesar de su carác­
ter lúgubre y á primera vista alarmante, pues deben 
tomarle á buen agüero ; ya que tanto es lo que concuer- 
dan las demás circunstancias de aquel Londres y este 
Madrid, según iréis viendo. Y riámonqs de la compara­
ción entre Madrid y el Cairo, por más reformada que la 
influencia inglesa nos presente hoy día esta ciudad. Es 
una comparación tan exacta como la que se hiciera 
entre el Cairo de ahora y el Londres de los tiempos de 
Graunt y de Price. Sí; los índices de mortalidad serian 
aproximados en ambos casos, pero ¿y las causas ? Estas 
diferirían esencialmente, y á ellas debemos atenerno.s.

Ca r m b n o it a  — Mamá dirá lo que quiera, pero yo 
encuentro que hace usted muy bien al trabajar en esta 
humanitaria y patriótica empresa, por lo mismo que 
nadie lo hace.

D. J o a q u ín . — En eso último estás muy equivocada;
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peso; pueden ser atacados los músculos de la laringe 
(afonía) y los de la vejiga y recto.

La duración de la parálisis oscila por término medio 
entre dos semanas y seis meses; rara vez es total, y lo 
más frecuente es que el movimiento sea en cierto grado 
posible. En ningún caso la parálisis ha persistido ni 
dejado atrofia permanente. El pronóstico es, pues, fa­
vorable.

Desde el punto de vista etiológico es importante co­
nocer la influencia del sexo y de la edad. Como en el corea 
común, las niñas parecen más atacadas que los niños; 
pero mientras que el corea común es raro antes de los 
cinco años, el paralitico es más frecuente en los prime­
ros años. Así, de trece casos recogidos por Filato-w, en 
cinco se trataba de niños de dos á cinco años. Merece 
notarse también que dos veces se vió que la parálisis se 
presentaba después de administrar la eserina. Estas pa­
rálisis son imputables generalmente á cambios molecu­
lares del sistema nervioso central, y en algunos casos 
interviene la histeria como elemento causal.

A continuación de estas observaciones generales, el 
autor refiere un caso clínico, que no extractamos por 
carecer de interés después de lo dicho.

*

No siempre se han de contar en los periódicos éxitos 
felices de la clínica. También enseñan los fracasos. Y el 
siguiente hace meditar. Lo refiere el Dr. J. Caw en T h e  
B r i t i s h  AJed. J o u r n a l con el título In f lu e n z a  in  an  en- 

f a n t  c o m p lic a te d  w ith  h y p e r p ir e x ia  (grippe en un niño 
complicada con hipertermia).

Un niño de cuatro'meses, que ve el autor el 18 de 
Marzo, con tos hace dos días, agitado, 98 pulsaciones 
y 88“,3, con catarro bronquial, en fin. Á los dos días (20 
de Marzo) sobrevienen convulsiones, y al siguiente día, 
con más intensidad. Se dan inhalaciones de cloroformo

porque abundan los hombres de buena voluntad que 
reparan en el bien ó el mal de sus semejantes. Ya te 
irás convenciendo de ello, según avancen nuestras con­
versaciones sobre este asunto. Entonces verás que son 
muchos los espíritus amantes de la verdad; en el seno 
de la cual viven la justicia, la bondad y la belleza, que 
son parte integrante de ella misma. ¿Y no deberá ser 
envidiado, mejor que compadecido, quien haga el sacri­
ficio necesario — por intenso que sea — para remontarse 
á esas alturas y sentir los purísimos goces, inaccesibles 
á la riqueza ordinaria, que están allí reservados, como 
premio, á todo aquel que sube? Eso no se compra con 
dinero. Y  si no, decidme, ¿en qué mercado se pueden 
adquirir esas y todas las demás sublimidades que des­
aparecen al solo anuncio de ser cambiadas por cual­
quiera moneda ?

A n t o n io .— ¿ Y cómo es que se compran cuadros, esta­
tuas, palacios, y se pagan preceptores, médicos, jueces ?

D. J o a q u ín , — Se compran los cuadros, pero no la 
facultad de entenderlos y disfrutarlos. Se pagan jueces, 
para que puedan vivir, pero no se paga su justicia; 
como no se paga lo que de su alma dan el maestro, el 
misionero, el médico y cuantos se sacrifican por sus 
semejantes. Cuando el mercader nos vende sus telas ó 
sus frutos y se los hemos pagado, hemos concluido de 
tratar con él; pero cuando el juez acaba de hacernos 
justicia y de curarnos el médico, es cuando da principio 
nuestra perpetua relación espiritual con ellos. En fin, 
por lo que yo gozo con lo que hago, valiendo tan poco, 
deduzco la magnitud de la recompensa que ha de aguar­

y 25 centigramos de bromuro sódico. La teniperatui-a 
rectal sube á 42®.

Se da un baño cuando la criatura tenía 90 respiracio­
nes y 200 pulsaciones por minuto, añadiendo agua fría 
hasta sentir con la mano esta sensación, y los espasmos 
cesan gradualmente, bajando la respiración á 35, el 
pulso á lio  y la temperatura á 37®,2.

Lógrase un alivio y sueño de cuatro horas, pero re­
aparece el estado anterior. Se vuelve al baño y el alivio 
no es tan marcado ya.

De nuevo sube la temperatura á 41®,4, y el baño, pero 
la debilidad se acentúa, y sin síntomas de pneumonía ni 
convulsión muere el niño. Desde el primer baño se había 
administrado además, cada tres horas, 5 centigramos 
de bromhidrato de quinina y fenacetina.

¿Fué la hipertermia la causa de la muerte?
Esta es la cuestión.

«* 4:
El profesor de la Escuela de Medicina de RoUen, 

Dr. Brunon, hace en la P re s s e  M é d ic a le  un análisis de 
la llamada «parálisis dolorosa de los niños», que ya 
en 1856 señaló Chassaignac Entre los casos observados 
por Brunon hay :

Un niño de tres años que presenta de repente paráli­
sis de uno de los miembros superiores, sin anestesia, 
con pinchazos, pero pudiendo explorar el brazo parali­
zado sin provocar gritos del niño. El principio ha sido 
instantáneo: el niño jugaba, y después de un estirón del 
brazo dado por la niñera, cesa de poder servirse de su 
miembro. Al cabo de unos días, todo desaparece y la cu­
ración es perfecta.

Otro niño, de diez meses, cae en tierra, se le da la 
mano para levantarse, da un grito y se paraliza su 
brazo.

Niño de tres años; marcha cogido del vestido de su 
nodriza, sufre un tirón el brazo; parálisis.

dar al hombre de mérito que se dedique al culto de la 
verdad y logre que alguien resulte digno, por su inter­
medio , de los divinos favores que ella lleva consigo. 
Ya conocéis que quien tal haga se hallará bien pagado, 
y que las dádivas de su alma mejor se podrán tener 
por expresión de grandeza que de generosidad.

C a r m k n c it a . — jCuánto siento que no esté aquí ma­
má, para ver lo que decía! ¡Siempre se va á lo mejor !

D. J o a q u ín . — Mamá está convencida en el fondo; 
sólo que lucha todavía con ciertas preocupaciones, de 
las que saldrá victoriosa seguramente. Os dije antes, 
que había fallado en Madrid la regla de visible utilidad 
sanitaria del alcantarillado; y ahora pregunto: ¿acaso 
habrá sido esto por capricho de la Naturaleza? ¡ Quiá! 
La Naturaleza no tiene caprichos, sino lej’es, que se 
cumplen á rigor ; de tal manera, que quien pretenda 
cosechar trigo, no deberá sembrar centeno Por lo 
tanto, el hecho de darse en Madrid mayor proporción 
de fallecimientos después que antes de construirse el 
alcantarillado actual, ha de tener su legítima explica­
ción, ajena á la inutilidad de las alcantarillas. Y he 
aquí que, conforme os he indicado ya, me paree»? perci­
bir la más importante de cuanta.s causas alcanzo á ima 
ginar, la que verdaderamente determina el efecto la­
mentable; con auxilio, sin duda, de todas las que suelen 
concurrir á quitar al hombre la vida antes del plazu 
natural, y que, reunidas, justifican el melancólicodicho 
de Flouiena, atribuido p.jr algunos á Séneca: «Elhom­
bre no se muere, se mata.»

(Se continuará en el número inmediato.)
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Otro de cuatro años quiere coger un objeto que tiene 
otra persona que corre delante; parálisis. Y así por el 
estilo. Todos con estas características: principio súbito; 
dolor espontáneo y provocado; inercia del miembro; 
sin lesiones aparentes; curación rápida (de uno á ocho 
días).

¿Á . qué atribuir esta parálisis?
Según Chassaignac, á una conmoción del plexo bra- 

quial.
Cerné habla de torsión del ligamento radio-cubital.
Camilo Moureau cree en una luxación de la cabeza 

humeral.
Mínervi (de Ferrara) admite una sub-luxación de la 

cabeza del radio.
Pingaud sitúa la lesión en el codo.
Sin embargo, el miembro afecto no está en flexión, ni 

contracturado, ni desviado; pende inerte y flácido. El 
dolor aparece al menor movimiento, sin que se pueda 
localizar en una articulación ó en un segmento de 
miembro.

Para el Dr. Brunon hay una inhibición, que explica 
la parálisis, y el recuerdo del dolor inicial, que explica 
los gritos al menor contacto.

Sabido es, en efecto, que una gran emoción paraliza 
los movimientos... Pero en nuestra opinión, y pese al 
análisis del Dr. Brunon, no está resuelta la dificultad 
sino acudiendo al histerismo fulgurante traumático, de 
que se ven casos en adultos, y no hay por qué dejar de 
confesar en los niños.

SECCION P R A C T IC A

S U D O R E S  A M A R I L L O S  ( C L O R H I D R O S i S )

Como fenómeno quizá enteramente nuevo en la lite­
ratura médica voy á dar cuenta de una variedad de 
cromhidrosis de todo punto inesperada, que he tenido 
ocasión de observar.

No ha mucho, vino á consultarme un carpintero de 
ribera, diciéndome, lleno de asombro, que, sin saber có­
mo ni de qué, hacía algunos días que le había apareci­
do una coloración amarilla en los brazos y muslos; y 
que por más que se los había lavado repetidas veces con 
agua jabonosa, presumiendo que procedía del contacto 
con alguna ropa ú objeto del mismo color, lejos de bo­
rrarse, le tenía en amarillo la camisa y calzoncillos.

Enseñóme la coloración y, en efecto, quedé admirado 
de ver sus antebrazos, dorso de la mano izquierda y 
gran parte de los muslos, de un color amarillo hermoso, 
como si se los hubieran pintado, sin que se notase la 
menor exfoliación, tinte ictérico ni síntoma alguno que 
revelara la más insignificante alteración cutánea, sino 
simplemente una anomalía de coloración de las que no 
corresponden á las pigmentarias.

Le pregunté si tenía prurito ó molestia alguna en su 
cuerpo, si había hecho uso de algún medicamento ; dijo 
que nada experimentaba y nada había tomado, que úni­
camente venía por saber si dicha coloración podía 
traerle algún mal resultado.

Por indicarle algo, le aconsejé que tomase limona­
das y se abstuviese de alimentos y bebidas estimulan­
tes, asegurándole, sin estar en lo cierto, que no tenía 
importancia alguna, y le desaparecería en dos ó tres 
septenarios, como asi sucedió.

Luego de marcharse, me entretuve registrando va­
rios autores, por ver si hacían mención de este fenó­

meno, y solamente encontré las narraciones que todos 
saben, de sudores azules, verdes, negros y sanguíneos, 
debidos á estados morbosos de la economía, ó á la in­
gerencia en la mi.sma de mateiias colorantes proceden­
tes de ciertas medicaciones. como lacianhidrosis referida 
por Kollman, que procedía de la presencia del fosfato 
de protóxido de hierro que tomaba el enfermo, mientras 
que en el caso expuesto, fuera de la anomalía fisiológica 
de la coloración del sudor, nada patológico existía, su­
dor, que, por ser amarillo y no haberle observado nadie, 
que yo sepa, me ha parecido adecuado darle el nombre 
de elorhidrosis.

„ .  R o m á n  V i s c a r k o .
Vinaroz, Noviembre 1895.

B IB L IO G R A F IA  M ED IC A

Clínica eg r eg ia , por Luis Comenge, prólogo de Angel Pulido. —
Barcelona, 1895.

Entrambos escritores, autor y prologuista, gozan de 
justa y bien sentada fama entre los mejores literatos 
que honran la Medicina española contemporánea. Nin­
guno de los dos, por sobrado conocidos, necesita en sus 
obras prólogos que lo recomienden al público; pero por 
excepción, en el libro cuyo título encabeza estas lineas, 
comparecen juntos para dar muestras de la estimación 
y amistad que recíprocamente se profesan. Miel sobre 
hojuelas para el lector, que saborea, en un mismo volu­
men, un articulo de- Pulido y la obra más singular que 
se ha escrito en España y quizá en el extranjero.

Sólo á Comenge pudo ocurrir la empresa de pasarse 
años y años leyendo libros viejos , persiguiendo edicio­
nes poco conocidas ó ya olvidadas, y disputando al pol­
vo, á la polilla y á los ratones, legajos de documentos 
escritos en los pasados siglos, en donde, á vuelta de mu­
chos sucesos extraños á su plan, encontraba tal cual no­
ticia interesante sobre las enfermedades que padecieron 
papas, emperadores, reyes, sabios, magnates y cortesa- 
nas, y rasgos biográficos de los archíatros que cuidaron 
de tanto egregio. Y si  ̂Comenge ocurrió tan aventu­
rada empresa, es porque él es el único, entre los literatos 
médicos contemporáneos, capaz de transportarse á eda­
des que fueron y servirnos en el día, aderezadas con 
sutil ingenio, escenas para cuya representación se nece­
sita usar un lenguaje arcaico , conocer la ciencia y las 
preocupaciones de la época, los recursos terapéuticos 
más en boga, y no poca dosis de mundo para deducir 
por lo que ocurre hogaño lo que debió acontecer antaño.

La más elocuente prueba de lo que puede y vale Co - 
menge en este punto dióla en su A le d ic in a  p r e t é r i t a , á 
cuya lectura no puede menos de aplaudir el más igno­
rante en historia profesional. Se compadecen tan justa­
mente ios caracteres de los personajes, el estilo de sus 
peroratas, las razones que sustentan, la ciencia que po­
seen, el ambiente social en que se mueven y los fines 
que persiguen, que si el argumento de la M e d ic in a  p r e ­

t é r i t a  pudiera lucir en el teatro, el público fallaría por 
Comenge, pues si el relato no es verdadero merece serio. 
La obra maestra del maestro Comenge es para mí la 
antes citada, y, sin embargo, apuesto, sin temor de per­
der, que la C lin ic a  e g re g ia  le ha costado infinitamente 
más trabajo que la M e d ic in a  p r e t é r i t a ;  y es que en ésta 
desarrollaba en muchas páginas un solo argumento, y

D

(1) No se hará nota bibliográfica alguna sin que se remitan 
á esta Dirección dos ejemplares de cada obra.
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en aquélla ha encerrado en un volumen el argumento 
de muchos volúmenes.

La densidad del asunto es la causa de que Comenge, 
en la C lín ic a  e g re g ia , no luzca lo que vale, pero toda­
vía luce lo bastante para que el lector indiferente que 
comienza á leer la primera página, por mera curiosidad, 
no deje el libro de la mano hasta leer la última. Como 
por arte de encantamiento van apareciendo ante el lec­
tor sucesos interesantes ocurridos á los más encumbra­
dos personajes de las más diversas épocas, aciertos acá, 
errores allá, intuiciones geniales de los unos, superche­
rías de los otros, flaquezas de los heroicos, heroicidades 
de los mansos y humildes, y todo ello pintado con tan 
propios colores, que más parecen conjuros mágicos que 
descripciones literarias.

Maravilla causa ver á Comenge investigar hechos de 
los más ignorados, y completar, en fuerza de lógica, los 
mutilados restos de historia que han llegado á sus 
manos. La Historia parece hecha mejor para el servicio 
de los intereses políticos que para los de la ciencia; de 
los egregios se cuentan sus hechos y se abre juicio so­
bre ellosj pero acerca de sus rasgos personales, de su 
constitución orgánica, de sus enfermedades y de su 
muerte, todas las biografías callan. Como la defunción 
no fuese acompañada de accidentes dramáticos, ó se ve­
rifícase en una batalla ó se debiese al puñal de un asesi­
no, la Historia ni siquiera mienta la causa de la muerte. 
Es más, el estudio de las drogas venenosas estaba rodea­
do de misterio y se tocaba muy de cerca con la alqui­
mia, la astrología y las ciencias ocultas, y por esta ra­
zón se atribuían á los venenos propiedades maravillosas. 
De aquí, que siempre que ocurría el óbito de un perso­
naje por enfermedad no bien conocida, se achacara á 
una intoxicación. Figúrese el lector en presencia de 
tales y tan invencibles obstáculos, y considere después 
si tiene mérito la obra de Comenge.

Empero si por lo curiosa instruye, y si por lo anec­
dótica y bien escrita deleita, por el interés que encierra 
para los estudios históricos y médicos, debe ser igual­
mente leída por los aficionados á la Historia y por los 
que profesan la Medicina. Aquéllos podrán darse cuenta, 
por el humor patológico de los egregios, de muchos he­
chos extraordinarios que aún no han tenido explicación 
suficiente, y éstos aprenderán que muchas de las cosas 
que se dan por nuevas tienen crédito de puro viejas.

Comenge no olvida en su libro á los egregios médi­
cos de nuestros días, los nombra puntiialmente y hace 
de ellos los elogios que merecen. Letamendi, Calleja, 
Cajal, Suénder, Pulido, Mascaré y otros, aparecen con 
los títulos que les corresponden. Bien por el autor que 
Se honra á sí mismo en cabeza de sus maestros y con­
temporáneos.

El agotamiento de la edición de la C lín ic a  será una 
prueba de nuestra cultura y buen gusto, y con ios dine­
ros que saque de la venta de su libro, podrá el autor 
componer con más holgura las derivaciones de lo que en 
junto, y como brillante castillo de fuegos artificiales, 
Qos acaba de regalar.

Asi sea.
J .  G ó m e z  O c a ñ a .

Madrid, l.° de Diciembre de 1896.

iJllUKÚSTICO y  THATAMIKKTÜ DK LA FIKH K l IIF O ID E A , p o r  e l d o e to r  

D . Ju an  M u d iiia v e it io .

Es un opúsculo de 125 páginas, en las cuales se con­
densa todo lo relativo al diagnóstico y tratamiento de 
ia fiebre tifoidea. El trabajo tiene el mérito de ser hijo

de ia observación y experiencia personal, aplicando con 
buen juicio y raciocinio las doctrinas alemanas, sobre 
todo en el tratamiento. En cuanto á los medios de diag­
nóstico, se lija en uno muy importante, y que, unido á 
las petequias, disipa las dudas en los casos oscuros; 
me refiero al infarto del bazo, difícil de apreciar al 
principio, y después más fácil siguiendo las indica­
ciones que oportunamente describe. Se ve que es un tra­
bajo clínico de observación y experimentación muy 
útil para la práctica médica, y que tiene el sello de lo 
visto y observado, esencialmente distinto de aquellas 
obras teóricas que tienen un no sé qué especial que 
llama á primera vista la atención, y que se parecen, 
como decía un querido amigo mío, á esas marinas bara­
tas que nos ofrecen en loa cafés, hechas por algún pin­
tor manchego virgen de los espectáculos del mar.

Doy la enhorabuena á mi amigo Madinaveitia por 
su folleto; mas tengo que advertirle, porque siempre 
es bueno que la verdad quede en su lugar, que, en mi 
concepto, debía modificar aquello que dice en el P r ó lo g o  
de «tanto en la descripción como en el estudio de las 
complicaciones hay muchas cosas originales»; porque 
tanto en la descripción como en el estudio de las compli­
caciones hay muchas cosas bien observadas.

E l  agua común usada como bkbida para curar las ekpermeda- 
DES, por ol Dr. D. Liüa de Castellamau y  de Lleopart.

El presente folleto es una apología de las distintas 
aplicaciones del agua como agente higiénico y terapéu­
tico, con un estudio retrospectivo histórico desde los 
tiempos primitivos hasta nuestros días. Por fortuna 
para la Medicina, pasó ya la época de los sistemas, que­
dando como residuo las aplicaciones más importantes 
de los mismos, y desechándose por inútiles las otras 
partes que les acompañaban, y que servían únicamente 
para generalizar en todos los casos. Sin negar la utili­
dad que en muchos han obtenido los que han empleado 
el agua como tratamiento desde el tiempo de los Vedas  

y el M a n ú  hasta los modernos tiempos de Priessnitz, no 
podemos en la actualidad considerar esto más que como 
un sistema, pero nos exponemos á las sátiras de un Gil 
Blas de Santillana.

El aplicar el agua en todos los casos equivaldría á 
afirmar aquello de aquel bebedor, que decía:

Bueno es el vino; 
pero si el agita 
os pura, cristalina y  clara, 
mejor es el vino que el agua.

E xamen crítico médico-legal, m ilitar  y  naval de las in u til i­
dades DEL AFAIIATO DE LA VISIÓN, por D. Julio Altabás 
Arrieta.

Es un estudio útil para los médicos militares y de la 
Armada, en el cual trata de las enfermedades del apa­
rato de la visión, que impiden el servicio de las armas, 
y de las simulaciones y modos de conocerlas. Forma un 
folleto de 133 páginas.

L a  menstruación y sus alteraciones; los flojos e»  la  mujer 
por el Dr, D. Eduardo Soárez.

En uu fascículo de i i l  páginas, precedido de un pró­
logo del Dr. Calatraveño, trata el autor de la menstrua­
ción fisiológica, sus alteraciones, amenorrea, dismeno- 
rrea, menorragia, y eu una segunda parte de los flujos 
en la mujer, leucorrea, icorrea é hidrorrea.
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Colección de libros rabos ó curiosos quk tratan  ub A mérica. 
Tomo undécimo. —  Tres tratados de América,

El inteligente editor Sr. Víndel ha coleccionado en 
este undécimo tomo tres obras escbgidas entre los libros 
raros que se han publicado sobre América. La primera, 
que es la R e la c ió n  h is tó r ic o  • p o l i l i c a  y  m o r a l  de la  c iu ­

d a d  de C u en ca , en el Ecuador, escrita por D. Joaquín de 
Merisalde y Santisteban, por orden del virrey de Nueva 
Granada Excmo. Sr. D. Bailio de Lora y D. Pedro Mexía
de la Cerda, ha permanecido hasta ahora inédita. La
segunda trata de la R a z ó n  sobre e l es ta d o  y  g o b e rn a c ió n  

p o l í t ic a  y  m i l i t a r  de la  ju r is d ic c ió n  de Q u ito  á m e d ia d os  
d e l s ig lo  X V I I ,  escrita por D. Juan Pío de Montofar y 
Frasco, obra que contiene algunos datos exactos, pero 
que está medianamente redactada. La tercera es el D i a ­

r i o  de to d o  lo  o c u r r id o  en  la  e x p u g n a c ió n  de lo s  fu e r te s  

de B o c a c h ic a  y  s i t io  de la  c iu d a d  d e  C a rta g e n a  de In d ia s  

en  1741. Pequeña obra de gran interés histórico, porque 
relata el triunfo más notable que han obtenidolasarmas 
españolas contra la Marina inglesa Por los datos que 
contienen estas obras, son interesantes para los que se 
dedican al estadio de las costumbres, civilización y des­
arrollo religioso y político de nuestras antiguas colo­
nias. Forman un tomo de 255 páginas.

1 ‘

Origen poliédrico de las especies, por D. Arturo Soria y Mata.

Obra verdaderamente original, escrita, según su 
autor, para los extranjeros, y en la cual se pretende 
nada menos que completar y perfeccionar la obra de 
Darwin y ver la unidad y la sexualidad de los poliedros 
regulares, que no advirtió la inteligencia poderosa del 
gran matemático Cauchy. Si Kant y Laplace se han es­
forzado en averiguar el origen de los mundos y Haeckel 
con su G é n e s is  de lo s  p la s t id u lo s  y  m o n e ra s  no alcanzó 
á comprender el tránsito de lo inorgánico á lo orgánico, 
allí donde Darwin se detuvo, el Sr. Soria y Mata pene­
tró y averiguó, con sorpresa, que las doctrinas del maes 
tro imperaban en un dominio más dilatado que lo que 
él mismo creía. Para el Sr. Soria, el origen de las espe­
cies viene del origen de las formas: la primera forma es 
el tetraedro regular derivado de la esfera, y las leyes 
de producción y propagación délas formas son aplica­
bles al Universo entero, porque, en último término, no 
son más quo principios elementales indiscutibles de 
Aritmética y de Geometría. Desarrolla una teoría sobre 
la arquitectura de los átomos y la demuestra compa­
rando la Química y la Música. En efecto, entre el nú­
mero de diferentes clases de ejes de simetría de cada uno 
de los poliedros regulares, reproductibles y transforma­
bles unos en otros, existen relaciones numéricas fijas 
exactamente iguales á las relaciones numéricas que ex­
presan los intervalos entre las notas musicales y por 
elemental inducción del sentido común se deduce, según 
el Sr. Soria, que cuando damos una nota, la sustancia 
golpeada nos dice que allí existe un poliedro determi­
nado, construido con matemática perfección. La teoría 
permite establecer también una linea divisoria bien 
marcada entre el genio y la locura. El genio es la forma 
de una nueva especie más perfecta, una nueva combi­
nación poliédrica perfeccionada por las condiciones de 
medio ambiente superior, y más completa que las ante­
riores, un nuevo término en la evolución. La locura no 
es más que una enfermedad, una disposición poliédrica 
que ha enfermado, que tiene alterado el valor angular 
de los planos ó el número de aristas ó de vértices Como 
he dicho antes, es un libro verdaderamente original y 
que merece conocerse. H.

P R E N S A  M E D IC A

Nacional; I- EI calor seco en terapéutica ocular. Extranjera: II. So­
bro la hipcrglicemia y la glucosuria comparadas consecutivas á 
la ablación del páncreas. —  III. De la vacuna llamada kalSa y 
del criterio sobre el éxito de la vacunación.

En la Gaceta A/édica C a ta la n a  ha publicado el doctor 
D. J. López Ocaña un artículo sobre el « Calor seco 
en terapéutica ocular», en el cual, entre otras cosas, dice 
lo siguiente:

« Dejando, pues, relegada á la categoría de agente 
auxiliar de algunas curaciones la solución de sublimado 
corrosivo, vengo hoy á las columnas de la G a ce ta  M é d i­

ca  C a ta la n a  á dar cuenta de que he encontrado en el ca­
lor seco un medio sencillo, fácil, cómodo, excelente, de 
detener el avance de las supuraciones oculares, de cal­
mar notablemente los intensos dolores que las siguen, 
como la sombra al cuerpo, y que efectos tan halagüeños 
estaban  ̂a previstos por mí, como puede leerlo quien 
quiera en mis folletos titulados E l  p a ra s it is m o  en O f ­
ta lm o lo g ía  y E l  p ro b le m a  c o lé r ic o . Desde que di á la im­
prenta los citados folletos, hasta hoy, no he cesado un 
punto de poner en práctica remedio tan valioso como 
sencillo, obteniendo siempre iguales magníficos resulta­
dos, que por vez primera declaro en esre sitio.

La conjuntivitis catarral intensa con hipersecreoión 
purulenta y quémosis pronunciado; la queratitis supu­
rativa ó gangrena molecular de la córnea, ya sea espon­
tánea (en el valor que hoy se da á la palabra), ya de na­
turaleza traumática; en suma, en cuantas enfermedades 
purulentas se producen en los ojos y van acompañadas 
de fuerte dolor, el calor seco obra prodigios que no pue­
den comparar.se con la débil acción de las fomentaciones 
calientes de sustancias antisépticas, con las instilaciones 
de los midríásicos y miósicos, con los puntos de termo- 
cauterio, con las pomadas calmantes; todo lo cual, á 
pesar de todo, puede y debe emplearse también, según 
la indicación de cada caso.

El remedio en cuestión consiste en aplicar sobre el 
ojo enfermo, cada tres horas, un saquito de salvado tos­
tado y todo lo caliente que se pueda soportar, de tal ma­
nera, que el saquito, sujeto por una cinta en cada extre • 
mo, abrace bien el globo del ojo. Ordeno yo que se haga 
primero el saquito, se le pongan las cintas para sujetar­
lo y se le deje abierto por un extremo para entrar el sal­
vado cuando esté'bien caliente; después se cose ligera­
mente la abertura, y el mismo enfermo se le coloca 
atándose las cintas á la cabeza, con el fin de que quede 
perfectamente yuxtapuesto sobre el globo ocular. Al re­
novar el saco cada tres horas, hago lavar el ojo con la 
solución tibia de sublimado corrosivo, instilo la gota del 
colirio que sea menester, y á continuación coloco un 
nuevo saco en las mismas condiciones, es decir, bien ca­
liente y relleno de salvado, que los anteriores.

De cómo, con semejante medio, se regulariza la cir­
culación, primer elemento curativo; de cómo baja á es­
cape el quémosis ( si le hubiera), y de cómo se calma el 
dolor y disminuye la supuración, podrán hablar quienes 
me hagan el honor de ensayar el remedio y dar cuenta 
de sus observaciones.

Observaciones que yo vería con gusto, ofreciéndome 
á aclarar alguna duda si la tuviere el que lo ensaye.»

I I
Anteriormente ha dado á conocer el Sr. Lépiue cómo 

se conduce la glucosuria en el perro con inacción abso-
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luta, durante las treinta horas consecutivas á la abla­
ción del páncreas. Ahora estudia la hiperglicemia pro­
ducida en las mismas condiciones y  en el mismo tiempo, 
basándose en más de 100 dosificaciones del azúcar de la 
sangre.

Estas dosificaciones se han hecho en la mitad aproxi­
madamente de loa 84 perros que le han servido para es­
tudiar la gluoosuria. En 28 de estos animales hizo dos, 
tres y á veces cuatro saiigrias pequeñas, con intervalos 
de cinco ó seis horas. El azúcar la dosificaron con el 
mayor cuidado los hábiles químicos Sres. Barral, Métroz 
y Martz.

Princip io y progresos de la hiperglicemia. — Muy 
poco tiempo después de la ablación del páncreas, es ya 
sensible el aumento del azúcar de la sangre.

En el mayor número de casos, hacia la quinta hora, 
hay aproximadamente 2 gramos por 100, á veces hasta 
un poco más; después progresa la hiperglicemia, y hacia 
la déoimaquinta hora hay generalmente de 2,40 gra­
mos á 3,20, rara vez más. Á  la vigésimaquinta hora, he 
aquí lo que ha observado el Sr. Lépine en 22 perros:

Número de perros. Cantidad de azúcar por 1.000.

Eli 6............................................Entre 5 y 4 gramos.
En 11........................................... -  8,90 y 3
En 5............................................  — 2,90 y 2,60 —

Excepcionalmente en este momento se puede encon­
trar menos de 2,60 gramos.

En 9 perros de los 16 anteriores que habían , tenido á 
la vigésimaquinta hora menos de 4 gramos de azúcar, se 
hizo otra sangría á las treinta horas. En todos, salvo en 
Uno, hubo aumento más ó menos notable de la hipergli­
cemia. Así, salvo excepciones, no se alcanza su máxi­
mum á la vigésimaquinta hora. El Sr. Lépine añade 
que en cierto número de casos su aumento es mayor de 
la vigésimaquinta hora á la trigésima que de la vigési­
ma á la vigésimaquinta.

De aquí se deduce — como de algunas dosificaciones 
hechas después de la trigésima hora — que la hipergli­
cemia no alcanza á menudo su máximum sino después 
de la trigésima hora.

Relación de la hiperglicemia y de la glucosuria. — 
Hemos dicho más arriba que hay, en general, 2 gramos 
de azúcar á la quinta hora, y  se ha visto que en este 
momento ha aparecido ya la glucosuria en la mitad de 
los perros. No es necesariamente en estos últimos en 
quienes es más marcada la hiperglicemia: no hay co­
pelación absoluta entre la aparición de la glucosuria y 

cierta cifra del azúcar en la sangre.
Así lo prueba el siguiente cuadro, que comprende 11 

perros en los que se pudo hacer una sangría menos de 
media hora después de la aparicióa de la glucosuria* 
Indica, además, al cabo de cuántas horas se produjo 
ésta después de la ablación del páncreas.

Azúcar de la sanere cor 1 cOO Número Hora en que principia6n el momento en que principia la '16
^  glucosuria. I erros. la glucosuria

Menos de 2,40. En 4 17.*̂ , 7.», 6.‘^,5.^
— de 2,30. E q 1 7.^
— de 2,10. En 3 5.*, 5. ,̂ 5.“
— de 2,00. En 3 7.‘ , 5.“ , 5.»

Las cifras exactas para los tres últimos perros 
1, 9, 1, tí, 1, 7.

Se ve que la glucosuria puede principiar con una hi­

perglicemia muy débil, mucho más débil que la admití 
da por Claudio Bernard.

Hacia la décimaquinta hora, como hemos dicho más 
arriba, hay en la sangre 2,40 á 8,20 gramos de azúcar 
por 1.000. En este momento la proporción de azúcar en 
la orina es, generalmente, al menos, veinte veces supe­
rior; pero hay excepciones. Más tarde, hacia la vigési­
maquinta hora, la relación es aún mucho más variable. 
Esto depende de que á veces no ha disminuido aún el 
azúcar de la orina, mientras que en otros casos ha des­
cendido á una cifra muy pequeña. Es de notar que estos 
casos se encuentran, sobre todo, en los perros que tienen 
en este momento una hiperglicemia bastante fuerte.

E.sto es lo que revela el siguiente cuadro, sacado de 
los 22 perros del primero:

Azúcar de lu sangre por i.OOO.
Relación del azúcar de 
la orina con el azúcar 
uu la Miiigre conside­
rado Como Igual k 1.

En los perros que tenían de 5 á 4 gra­
mos............. 10

14

28

En los perros que tenían de 3,90 á 3 
gram os.................

En los perros que tenían de 2,90 á 
2,60 gramos. . . .

En la trigésima hora, cuando la reZación es más baja 
á consecuencia del aumento de la hiperglicemia y de la 
disminución de la glucosuria, hay igualmente una dife­
rencia bien sensible entre los perros con fuerte hiper­
glicemia y  ios de poca hiperglicemia; para los primeros, 
la relación es de 9, y de 20 para los segundos. Lejos, 
pues, de haber siempre correlación, puede haber nota­
ble o.scilación entre el azúcar de la sangre y el de la 
orina. En igualdad de circunstancias, si pasa mucho 
azúcar por el riñón, queda menos en la sangre, y  re­
ciprocamente.

I I I

E l Dr. Berthier ha vacunado 225 reclutas y  obtenido 
pústulas legítimas, verdaderas pústulas, en 137. De los 
15 reclutas que tenían cuando menos seis cicatrices de 
una vacunación anterior, 10 fueron revacunados con 
éxito; lo propio ocurrió con 7 de los 19 que tenían cinco 
cicatrices; con 26 de los 45 que tenían cuatro; con 28 de 
los 39 que tenían tres; con 28 de los 54 que tenían dos; 
con 16 de los 18 que no tenían ninguna y con 4 de 8 va- 
liolados. Parece, pues, que las cicatrices no dan la me­
dida, el grado de la inmunidad vaccínica.

De los 88 reclutas que no presentaron verdaderas pús­
tulas, 74 tuvieron pápulas de apariencia y  volumen, va­
riados. De los 14 que no presentaron modificación algu­
na local, había 8 variolados y 2 que habían sido vacu­
nados con éxito hacia menos de dos años. Los reclutas 
que no presentaron verdaderas pústulas en la primera 
inoculación fueron sometidos, seis y ocho semanas des­
pués, á dos nuevas vacunaciones con vacuna animal de 
otra procedencia, y  en tanto que la tercera inoculación 
fué de resultados nulos en todos, la segunda produjo 
3 pápulas de la llamada falsa vacuna en un solo recluta, 
uno de los cuatro cuyo estado refractario no se explica­
ba por una viruela anterior ni por una vacunación re­
ciente. En suma, en el transcurso de dos meses fueron 
inoculados tres veces los reclutas vacunados y  que no 
presentaron verdaderas pústulas; en todos, excepción 
hecha de tres, la inoculación se reveló por erupciones, 
bastardas que tenían el carácter especial de que no apa-
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recían más que una vez, lo que prueba que no eran de 
naturaleza conaún ú ordinaria, puramente irritativas. 
Tres meses después sometió el Sr. Berthier á una cuarta 
inoculación á los reclutas que había inoculado tres 
veces, y sólo dos, que habían presentado una vacuna 
falsa en la primera, tuvieron una ligera reacción febril.

El Sr. Berthier dice que la pústula umbilicada no es 
la única que confiere la inmunidad, y  que ésta se consi­
gue igualmente por la vacuna, llamada falsa ó vaccinoi- 
de, que se presenta en los revacunados que han recobra­
do sólo pequeña receptividad. La costra vaccínica pu­
diera y  debiera en consecuencia aceptarse como criterio 
de la vacunación eficaz.

Dr . R amón Sbrrbt.

SECCION OFICIAL

T R I B U N A L  D E  L O  C O N T E N C I O S O - A D M I N I S T R A T I V O

En la villa y corte de Madrid, á 16 de Febrero de 1894, 
en el pleito que en grado de apelación ante Nos pende, 
entre partes, de la una la Administración general del 
Estado, representada por el fiscal, apelante, y de la otra 
D. Constantino Canal, apelado, que no ha comparecido 
en esta segunda instancia, sobre revocación de la sen­
tencia dictada por el Tribunal provincial de Cáceres 
el 27 de Octubre de 1893, que copiada literalmente, dice 
asi;

«En la ciudad de Cáceres, á 27 de Octubre de 1893, 
visto por el Tribunal provincial de lo contencioso-admi- 
nistrativo en el pleito sobre revocación del acuerdo to­
mado por la Diputación provincial en 7 de Noviembre 
de 1S92, de conformidad con el dictamen emitido por la 
Comisión de Gobernación, confirmando la destitución 
del médico titular llevada á cabo por el Ayuntamiento de 
Albalá, instado por D. Constantino Canal de Alvarado, 
vecino de dicha villa y  médico cirujano, representado en 
este Tribunal por el procurador D. Tomás Trujillo La- 
nuza, bajo la dirección del letrado D. Jacinto Enciso de 
las Heras, contra el abogado del Estado, en representa­
ción de la Administración provincial.

Resultando del expediente gubernativo que el Ayun­
tamiento y  Junta de asociados del pueblo de Albalá, en 
sesión celebrada en 14 de Noviembre de 1886, nombró, 
previos los requisitos legales, á D. Constantino Canal 
de Alvarado médico cirujano titular para la asistencia 
de 60 familias pobres, por el término de cinco años y  re­
tribución de 990 pesetas en cada uno de ellos, pagadas 
de los fondos municipales:

Resultando que en sesión celebrada por el mismo 
Ayuntamiento y Junta de asociados en 21 de Marzo 
de 1890, acordaron por unanimidad nombrar al doctor 
en Medicina y  Cirugía D. Constantino Canal de A lva­
rado, médico cirujano titular, para asistir en sus enfer- 
dades y  dolencias á 60 familias pobres de aquel pueblo, 
cuya lista se le entregaría anualmente, con el sueldo 
de 990 pesetas en cada un año y  la facultad de contratar 
sus servicios con las familias pudientes, segtxn le convi­
niese, y la de salir á las apelaciones á otros pueblos; que 
el contrato sería por seis años, que principiarían á con­
tarse desde el día siguiente al en que terminara el ante­
rior, debiendo tenerse este nuevo como continuación del 
primero, y que se prescindía de anunciarlo en el Boletín 
Oficial de esta provincia, conforme á lo dispuesto en la 
Real orden de 9 de Diciembre de 1879, consignándose en

el acta; que el comportamiento, tanto profesional como 
social de dicho facultativo había sido en el más alto 
grado recomendable durante su permanencia en el pue­
blo, por lo cual se había adquirido generales simpatías:

Resultando que en otra sesión de 1.® de Marzo de 1891, 
la misma Corporación, á propuesta del regidor síndico, 
acordó destituir de empleo y  sueldo al médico titular 
D. Constantino Canal de Alvarado, sirviendo de funda­
mento la falta de asistencia á los pobres y  de la admi­
nistración de la vacuna y  revacuna. Recurrido este 
acuerdo por el facultativo, acordó la Comisión provin­
cial en 7 de Noviembre de dicho año dejarlo sin valor ni 
efecto, ordenando á la Junta mixnicipal al propio tiempo 
que repusiera al D. Constantino Canal en el cargo que 
desempeñaba, sin perjuicio de que, si existiesen motivos 
bastantes para su separación, instruyese en forma y  re' 
mitiese el expediente requerido, para en su vista resol­
ver lo que procediera:

Resultando que, formado éste, se hizo constar que en 
la sesión extraordinaria de 9 de Enero de 1891, á la que 
estuvo presente, citado al efecto, D. Constantino Canal 
éste fué apercibido en el acto; que en otra celebrada se­
guidamente, manifestó el regidor D. Joaquín Martín 
Palacios que no estaba conforme con lo acordado por 
el Ayuntamiento, y  que por otro acuerdo de 8 de No­
viembre del mismo año se autorizó al alcalde y  regidor 
sindico para practicar la información sobre las faltas 
que se decían cometidas por el facultativo en la asisten­
cia de vecinos pobres, á cuyo efecto fueron examinados 
nueve testigos, y  oído el interesado:

Resultando que en vista del expediente informativo, 
acordó la asamblea municipal en 23 de Noviembre de 
1891 que estaba bien hecha la destitución de empleo y 
sueldo, y destituyó de su empleo al médico titular don 
Constantino Canal de Alvarado, consignando que no 
había sido posible la reposición del mismo, se»ún se ha­
bía ordenado, porque desde el 14 de dicho mes había ter­
minado el contrato:

Resultando que D. Constantino Canal acudió á la 
Diputación provincial, presentando varios documentos, 
entre ellos declaraciones dadas ante testigos por S6 per­
sonas de las que estaban comprendidas en la lista de los 
vecinos pobres que recibían asistencia gratuita, mani­
festando que se la había prestado dicho facultativo:

Resultando que la Diputación, en la sesión de 7 de 
Noviembre de 1892, declaró legalmente hecha la destitu­
ción del médico cirujano D. Constantino Canal de Alva­
rado :

Resultando que éste, en tiempo y  forma, acudió á 
este Tribunal interponiendo el recurso contencioso-ad- 
ministrativo contra dicha resolución, y  acompañó un 
certificado de la sesión del Ayuntamiento de Albalá de 
21 de Marzo de 1890, en que se le prorrogó el contrato 
de médico titular por seis años: un oficio de la Alcaldía 
comunicándole el acuerdo de la Diputación provincial 
confirmando su destitución y copia de la escritura pu­
blica de poder á procuradores:

Resultando que, reclamado y  venido el expediente 
gubernativo, se entregó al recurrente, el cual en 3 de 
Abril del presente año formuló la demanda, en la cual 
solicitó que se declarase que el contrato celebrado en iá 
de Noviembre de 1886 entre el Ayuntamiento de Albalá 
y D. Constantino Canal de Alvarado para la asistencia 
médica de los enfermos pobres por espacio de cinco años 
con el sueldo de 990 pesetas anuales, y  prorrogado por 
seis años más por el convenio de 21 de Marzo de 1890i
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son válidos, eficaces y  subsistentes; que no habiendo in ­
fringido ninguna de sus disposiciones, el demandante 
tiene derecho á ser respetado en el ejercicio de su cargo, 
cuya reposición entendería retraída á la fecha de su se 
paración, y como consecuencia de sus declaraciones, 
que se revoque el acuerdo de la Diputación provincial 
de 7 de Noviembre del año anterior, por el que se con­
firmó el del Ayuntamiento destituyendo á D. Constanti­
no Canal de su titular, condenando á los concejales que 
tomaron aquel acuerdo á la indemnización de los daños 
y perjuicios que con tal motivo se le habían irrogado, y 
en las costas del pleito á la parte ó partes que se opusie­
sen, según corresponda; alegando como hechos: que en 
14 de Noviembre de 1886, y  previos los requisitos legales, 
fué nombrado médico titular del pueblo de Albalá por 
su Ayuntamiento y  Junta de asociados por cinco años 
y sueldo anual de 990 pesetas, para asistir á 60 familias 
pobres; que vino desempeñando su cargo con actividad 
ó inteligencia, sin que se produjese queja alguna, y  en 
21 de Marzo de 1890 se le prorrogó el contrato por seis 
años más, bajo las mismas condiciones y sueldo, de­
biendo principiar al día siguiente de terminado el p ri­
mero; que en 20 de Diciembre de 1886 se otorgó escritu­
ra pxiblica por el primer contrato, continuando en el 
ejercicio de su cargo hasta que en 1.® de Marzo de 1891, 
habiendo variado los concejales y asociados, le destitu­
yeron á propuesta del regidor síndico, que expresó se 
le habían quejado varios vecinos pobres de la mala asis­
tencia que se les prestaba; que este acuerdo fué revoca­
do por la Diputación provincial por el de 7 de Noviem­
bre de 1891, ordenando la reposición del facultativo, sin 
perjuicio de que se instruyese el oportuno expediente 
para su separación, si hubiese motives para ello; que 
en sesión de 8 de dicho mes de Noviembre se acordó for­
mar el expediente sin llevar á efecto la reposición, co- 
tnisícnándose para ello al alcalde y  síndico; que en di­
cho expediente declara Domingo Herrero Jiménez que 
el facultativo se había negado á asistirle, lo cual no era 
exacto, como lo probaría; que también declararon en el 
mismo sentido María Sánchez Borreguero, Juan Rodrí­
guez Galán y Francisco Mateos López; pero estas per­
sonas no figuraban en la lista de pobres; que lo propio 
sucedía con Juan Herrero; que de Juan Barranco Fer­
nández, Alejandro Mónico Expósito, Francisco Muñoz 
Leo y  Catalina Pérez Baile no habían reclamado sus 
servicios los tres primeros, y á la última la había asis­
tido; que de dicho expediente se le había dado vista an­
tes de declarar los mencionados testigos, y  no puede re­
batir los cargos que de sus declaraciones aparecen; y 
por su resultado fué destituido por acuerdo del Ayunta­
miento y  Junta de asociados en 23 de Noviembre de 1891; 
que remitido el expediente á la Diputación provincial, 
probó en él, con 65 testigos incluidos en la lista de po­
bres, la exacta y  puntual asistencia que les había pres­
tado; que á pesar de la prueba, la Diputación provincial, 
en 7 de Noviembre de 1892, confirmó la destitución acor­
dada por el Ayuntamiento y  asociados del pueblo de Al- 
balá; y  que privado de su sueldo desde 1.® de Marzo de 
1891, se le han ocasionado verdaderos perjuicios por 
la privación de sus emolumentos, que le debían abonar 
los concejales que tomaron el acuerdo, desde el día ci­
tado hasta la terminación de los procedimientos:

Resultando que el abogado del Estado, en la contes­
tación, solicitó se absuelva de la demanda á la Adminis­
tración, imponiendo perpetuo silencio al actor, y  las 
costas, y alegó, en concepto de hechos, que el Ayunta 
miento de Albalá celebró contrato con D. Constantino

Canal para la asistencia facultativa de los vecinos po­
bres por cinco años, que se prorrogó después por seis 
años más; que se declaró rescindido por voluntad de las 
partes ó por justa causa debidamente justificada; que la 
prórroga del contrato no llegó á elevarse á escritura 
pública, según se había convenido en la sesión en que se 
acordó la prórroga; que por faltas denunciadas por el 
regidor síndico al Ayuntamiento en la asistencia de los 
pobres enfermos, la Corporación, en sesión de 9 de Enero 
de 1891, acordó apercibir á dicho facultativo; que repe­
tidas las faltas de asistencia, denunciadas nuevamente, 
el Ayuntamiento, en sesión de 1." de Marzo del mismo 
año, acordó suspenderle, pero fué revocado posterior­
mente por la Comisión provincial, sin perjuicio de que 
se instruyera el oportuno expediente; que instruido éste, 
con citación del interesado, declararon nueve vecinos 
pobres que el facultativo no había querido asistirles en 
las distintas enfermedades que habían padecido; que en 
vista de esta información, el Ayuntamiento, en sesión 
de 23 de Noviembre de 1891, destituyó al facultativo; 
que, oído éste, alegó que los concejales y  Junta de aso­
ciados eran parientes los unos de los otros, y  se habían 
convenido para destituir al titular y  nombrar otro; que 
ninguna cláusula del contrato le obligaba á vacunar y 
revacunar, ni se le habían facilitado tubos ó cristales 
de linfa, y  sin embargo lo había ejecutado i-n su propia 
casa y  en la del practicante; y  que oída la Junta de Sa­
nidad estimó comprobados los hechos, y la Diputación 
provincial dictó el acuerdo que el recurrente impugna.

Resultando que, recibido el pleito á prueba, á instan­
cia del recurrente han declarado por designación del 
mismo doce testigos, de los cuales cinco aparecen com­
prendidos en la información ante el alcalde, y  deponen 
en distinto sentido y  aplicación sus dichos, sin que por 
parte de la Administración se haya propuesto prueba 
alguna:

Resultando que, unidas las practicadas á los autos, 
se señaló día para la vista, cuyo acto tuvo lugar el 17 
del corriente mes, habiéndose observado en la sustan- 
dación de este pleito las prescripciones legales;

Siendo ponente para este acto el magistrado D. An­
tonio Benítez Montenegro, por haber sido trasladado el 
anteriormente designado;

Considerando que los contratos son la ley á que es­
tán sujetos los contratantes, y  una vez perfeccionados 
sólo pueden revocarse ó modificarse de común acuerdo, 
y  á falta de éste, por algunas de las causas que recono 
ce el derecho:

Considerando que, en virtud de este.principio funda­
mental de derecho, es ineludible el cumplimiento de lo 
convenido, y tratándose de un acto bilateral, no puede 
invalidarse por voluntad de una de las partes contra­
tantes:

Considerando que desde que el Ayuntamiento y  Jun­
ta de a-iooiados del pueblo de Albalá de una parte, y  de 
la otra el facultativo D Constantino Canal de Alvarado, 
convinieron un tiempo y  servicios que éste había de 
prestar y  retribución que por ello había de percibir, 
quedaron perfeccionados los contratos consignados en 
las sesiones celebradas por dicha Corporación en 14 de 
Noviembre de 1886 y  21 de Marzo de 1890, y  exigible el 
cumplimiento de las obligaciones que recíprocamente 
contrajeron; y de aquí nace la acción que se ejercita en 
la demanda:

Considerando que, apreciadas por el Tribunal, con 
arreglo á sus facultades, las declaraciones de los testigos
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examinados en este litigio, y  sometidos sus dichos á las 
regias de la sana crítica, estima probado que D. Cons­
tantino Canal de Alvarado cumplió las obligaciones que 
contrajo en los contratos celebrados con el Ayuntamien­
to de Albalá para la asistencia facultativa en sus enfer­
medades y  dolencias de 60 familias pobres, y  en su con­
secuencia que no hubo fundamento alguno para desti­
tuirlo, siendo arbitrario aquel acuerdo:

Considerando que, aun teniendo en cuenta sólo el 
expediente gubernativo, se encuentra en él prueba bas­
tante de que D. Constantino Canal de Alvarado no co­
metió falta alguna, y que su comportamiento, tanto pro­
fesional como social, había sido altamente recomenda­
ble, por el cual adquirió generales simpatías, como así 
aparece en el acta de la sesión celebrada por la Corpora­
ción munioipal en 21 de Marzo de lb90, desvirtuando esto 
por completo el dicho de los nueve testigos examinados 
por el alcalde, y más si se tiene presente que algunos de 
ellos son los mismos que en diverso sentido han declara­
do ante la autoridad judicial, y que 56 personas de las 
■comprendidas en la lista de pobres han hecho manifes­
taciones favorables á dicho facultativo:

Considerando que, aun cuando no se hubiere.eleva­
do á escritura pública el contrato celebrado en 21 de 
Marzo, de que se ha hecho mérito, no por eso deja de ser 
válido y  eficaz, y, por lo tanto, obligatorio, y la circuns­
tancia de haberse dicho en él que se otorgaría la escri 
tura, bastaría á dar acción á cualquiera de las partes 
para obligar á la otra á verificarlo’ :

Considerando que aquel que por culpa de otros sufre 
daño en sus intereses, sin razón legal, tiene el incuestio­
nable derecho á ser completamente indemnizado por 
aquel que lo causó; y  en su consecuencia, los individuos 
del Ayuntamiento de Albalá que tomaron el acuerdo 
de 1.® de Marzo de lb91, por el cual destituyeron al fa­
cultativo D. Constantino Canal de Alvarado, y  no le re­
pusieron en su puesto á pesar del mandato de la Dipu­
tación provincial é insistieron en la destitución en la 
otra sesión de 23 de Noviembre del mismo año, sin fun­
damento legal, son responsables personalmente de los 
daños y  perjuicios que causaron á dicho facultativo, 
coiisistentes en la falta de percibo de los sueldos que le­
gítimamente le correspondían, y  deben abonarle:

Considerando que el abogado del Estado, al oponer­
se á la demanda sosteniendo la destitución del faculta­
tivo acordada ilegalmente, sin tener en cuenta la prueba 
que resulta del expediente gubernativo y  autos judicia­
les, ha obrado con notoria temeridad y  debe ser conde­
nado en las costas:

Visto el art. 1.254 del Código civil, que dice: «E l con 
trato existe desde que una ó varías personas consienten 
en obligarse respecto de otra ú otras á dar alguna cosa 
ó prestar algún servicio»:

Visto el art. 1.091 del mismo Código, que ordena que 
las obligaciones que nacen de los contratos tienen fuer­
za de ley entre las partes contratantes, y deben cum 
plirse al tenor de los mismos:

Visto el art. 70 de la ley de 28 de Noviembre de 1855, 
que dice que no podrán ser anuladas las escrituras de 
los médicos, cirujanos y  farmacéuticos titulares Sino por 
mutuo convenio de facultativos y  municipales, ó por 
causa legítima:

Visto el art. 26 del reglamento de 14 de Junio de 
1894, que contiene igual precepto que el anterior.

Visto el art. 1.258 del Código civil, que establece que 
los contratos se perfeccionan por el mero consentimien­
to, y desde entonces obligan, no sólo al cumplimiento de

lo expresamente pactado, sino también á todas las con­
secuencias que, según su naturaleza, sean conformes á 
la buena fe, al uso y  á la ley:

Visto el Real decreto de 20 de Marzo de 1887, el cual 
establece en su segundo considerando la doctrina de que 
la jurisdicción contencioso - administrativa , al conocer 
de estos asuntos, aplica necesariamente disposiciones 
del derecho civil, puesto que por dichas disposiciones se 
rigen ios indicados contratos:

Visto el art. 93 de la ley de 13 de Septiembre de 1888, 
que dice: «Los Tribunales de lo contencioso-admioistra- 
tivo, al fallar en definitiva sobre el fondo y al resolver 
los incidentes que se promuevan, impondrán las costas 
á las partes que sostuvieren su acción en el pleito ó pro­
movieren los incidentes con notoria temeridad »:

Visto el art. 215 del reglamento de 29 de Diciembre 
de 1890, en el que se consigna que cuando la Adminis­
tración sea condenada en costas, los derechos y  honora­
rios por la representación y defensa del particular en 
cuyo favor se haya hecho la condenación no podrán ex­
ceder de las cantidades fijadas en el párrafo tercero del 
art. 93 de la ley:

Fallamos: que revocando como revocamos el acuerdo 
de la Diputación provincial de 7 de Noviembre de 1892, 
por el que aprobó como legalmente hecha la destitución 
del facultativo titular de Albalá D. Constantino Canal 
de Alvarado, llevada á efecto por el Ayuntamiento en 
la sesión de 23 de Noviembre de 1891, debemos declarar 
y declaramos que el contrato celebrado el 14 de Novi­
embre de 1886 entre los dichos Ayuntamiento de Albalá 
y D. Constantino Canal de Alvarado para la asistencia 
médica de los enfermos pobres por cinco años con sueldo 
de 990 pesetas anuales, prorrogado por seis años más en 
21 de Marzo do 1890, son válidos, eficaces y  subsistentes, 
y  no habiendo el facultativo infringido ninguna de sus 
disposiciones, tiene derecho á ser repuesto en el ejerci­
cio de su cargo, cuya reposición se entenderá retrotraí­
da á la fecha de su separación al efecto del percibo de 
los sueldos devengados, á cuyo pago condenamos perso­
nalmente á los concejales que acordaron la destitución 
por vía de indemnización de perjuicios; condenando de 
a misma mauera en las costas al abogado del Estado 
como representante de la Administración provincial 
que ha sostenido el recurso.»

Resultando que contra la anterior sentencia pre­
sentó el abogado del Estado recurso de apelación, que 
fué admitido para ante este Tribunal de lo contencioso- 
adminiatrativo, con citación y  emplazamiento de las 
partes:

Resultando que, elevadas las actuaciones de prime­
ra instancia, compareció en tiempo el fiscal á sostener 
el recurso y  el Tribunal lo tuvo por personado, no ha 
hiendo comparecido la parte apelada :■

Visto, siendo ponente el consejero ministro D. Cán­
dido Martínez:

Aceptando los resultandos de la sentencia recurrida 
y los fundamentos aducidos en los considerandos pri­
mero, segundo, tercero, cuarto y quinto de la misma:

Considerando que, demostrado con la prueba traída 
-al pleito y calificado por el Tribunal provincial que el 
médico D. Constantino Canal cumplió con los deberes 
impuestos y  aceptados por el mismo para el desempeño 
del cargo de titular de Albalá, no existe la base sobre 
que se fundó la rescisión del contrato, y, por lo tanto, 
debe estimarse que subsiste este contrato mientras que 
con la congruencia de la voluntad de las partes que con-
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trataron ó por causa probada de rescisión no se declare 
lo contrario:

Considerando que la ley Municipal, en su artículo 
18y, hace personalmente responsables de sus actos á los 
concejales que, como en el caso del presente litigio, obra­
ren con abuso de sus atribuciones propias, determinan­
do el artículo 181 de dicha ley que esta responsabilidad 
sea sólo exigible á los vocales que tomaron el acuerdo; 
y  demostrado el perjuicio que causó 4 D. Constantino 
Canal la resolución del Ayuntamiento, la declaración 
hecha en la sentencia de que han de resarcirlo los con­
cejales de Albal4 que adoptaron el acuerdo aparece ba­
sada en la le y :

Considerando que el artículo 25 de la ley de 13 de 
Septiembre de 1888 atribuye 4 los abogados del Estado 
en los Tribunales provinciales la defensa de las resolu­
ciones de la Administración activa, que son objeto de 
los pleitos administrativos, y en su virtud, al sostener 
en el litig io  el abogado del Estado de C4ceres la proce­
dencia de la resolución impugnada, no obró con la te 
meridad que exige el artículo 93 de la misma ley:

Vistos los artículos 180 y  181 de la ley Municipal:
Vistos los artículos 25 y  93 de la ley de 13 de Sep­

tiembre de 1838:
Fallamos: que debemos confirmar y  confirmamos la 

sentencia dictada por el Tribunal provincial de C4ceres 
el 27 de Diciembre de 1893, en cuanto declara firme y 
subsistente el contrato celebrado y  prorrogado con don 
Constantino Canal para la asistencia de los enfermos 
pobres de Albal4, así como respecto 4 la responsabilidad 
4 que declara afectos 4 los concejales que indica, y re­
vocamos dicha sentencia por lo que hace 4 la condena 
en costas impuesta 4 la Administración.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicar4 en 
la Gaceta de Madrid, insert4ndose adem4s en la Colec­
ción legislativa, lo pronunciamos, mandamos y firma­
mos. — Félix García Gómez. — Angel María Dacarrete. 
C4ndido Martínez. — José Núñez de Prado. — José Ma­
ría Valverde.

Publicación. — Leída y  publicada fué la anterior 
sentencia por el Excmo. Sr. D. C4ndido Martínez, con­
sejero de Estado y ministro del Tribunal de lo conten- 
cioso-adrainistrativo, celebrando la Sala audiencia pú 
blica hoy día de la fecha, de que como secretario, certi­
fico.

Madrid, 16 de Febrero de 1895. — Licenciado Veja­
rano.

Y A K I E D A D E S

E l deán de Norwich y las cuentas de los médicos.

Recortamos de la Revista de Ciencias Médicas de la 
Habana lo siguiente:

«La  antigua cindad de Norwich, en Inglaterra, se 
halla en un lugar muy alegre, en la cual han vivido muy 
buenas gentes, teólogos eminentes, cirujanos notabilísi­
mos, conocidos filólogos y  hermosas mujeres, y  aunque 
muchas de estas personas han abandonado la ciudad, aún 
quedan bastantes para hacer su nombre conocido. Entre 
estos varones justos que aún viven en Norwich, se halla 
el de4u de la Catedral, que 4 sus muchas buenas cualida­
des une el apreciar con justicia el valor verdadero de los 
servicios médicos. En un reciente sermón suyo pronun­
ciado en la Catedral en el domingo dedicado 4 los Hos­
pitales, hizo un notable elogio de la profesión médica,

de su trabajo y  su caridad inagotable. Esto, tal vez, no 
tiene nada de particular, pues con mucha frecuencia 
se nos dice que somos muy buenos; pero el de4n es 
un hombre pr4ctico, que cree que al trabajador se le 
deben pagar sus jornales con exactitud, y, por consi­
guiente, cree que también 4 los médicos debe remuner4r’ 
seles por su trabajo. Así lo dijo 4 su feligreses El B ri- 
tish Medical Journal cree que ese sermón, que fué impre 
so, debiera leerse por todos, por aquellos que m4s figu­
ran en la comunidad social, que gozan del respeto de sus 
conciudadanos; pero que, sin embargo, no pagan la 
cuenta de su médico ó la relegan al distante futuro.

El sermón del ilustre sacerdote terminó con las frases 
siguientes: «N o  puedo, ni debo, permanecer en silencio 
ante la injusticia 4 que se somete 4 un gran número de 
médicos. Me refiero al gran contraste que existe entre 
las inexorables exigencias sociales que se hace 4 loa mé­
dicos y  4 la elasticidad de la conciencia social con res­
pecto 4 la remuneración de los servicios otorgados por 
el médico. Sé de casos en que el médico ha sido llamado 
4 todas horas, en todas las épocas ael año. Su cuenta se 
ha presentado con timidez, si no con ansiedad, y  ha sido 
recibida algunas veces con sorpresa, 4 menudo con indig­
nación, y  muchas devuelta rehusando el pago. No son 
pocos los casos tampoco en que la cuenta del médico ha 
sido rechazada llamando 4 otro facultativo, quien 4 su 
vez, al cobrar, ha sufrido la misma decepción que su an­
tecesor. No oreo que entre mis feligreses haya ninguno 
capaz de ejecutar injusticias tan notorias; pero, si así 
fuese, en el nombre del Supremo Creador lo llamo al 
cumplimiento de su deber, le recuerdo que los médicos 
de esta nación son del tipo m4s elevado entre su clase 
en el mundo, que 4 ellos se les confían secretos de la vida 
doméstica, que ellos miran por nosotros, que con fre­
cuencia mueren como m4rtires de la ciencia, que sufren 
que necesitan, que carecen de simpatías.

Creyendo esto, 4 vosotros me dirijo, os ruego abonéis 
las cuentas de vuestros médicos, agradecidos y  con ale­
gría, y  acordaos de que ese hombre llamado médico es el 
agente humano que nos trae al mundo, que nos hace ver 
su luz por primera vez, que él nos ayuda con su ciencia 
4 continuar formando parte del mundo de los vivos, y 
que en m4s de una ocasión ha dado su existencia por 
salvar la del enfermo encomendado 4 él.»

(^ACETA DE LA  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
Altara barométrica m4xima, 715,50; mínima, 705,39; 

temperatura múxima, 15®,8; mínima, — 1®,2; vientos 
dominantes, NE.,, NNE. y SO.

Los estados catarrales del aparato respiratorio han 
sido m4s frecuentes que en las semanas anteriores, pre- 
senténdose en formas agudas como trúqueo-bronquitis 
y  bronquitis de los grandes tubos ó como complicación 
de los padecimientos crónicos de los aparatos respira­
torio y  circulatorio. Los reumatismos musculares y 
articulares también han preponderado, afectando ma­
nifestaciones diversas, y  las congestiones activas do los 
centros nerviosos y las nefritis catarrales y  congesti­
vas se han presentado también, aunque en proporción 
escasa.

En los niños .se han observado catarros y  algunos 
casos de viruela benigna.
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Prim er concurso Torres. — El Jurado calificador 
de las ocho Memorias que han concurrido al certamen 
aspirando á los premios de 7.500 pesetas ofrecidas por 
D. Jaime Torres y Vendrell, ha acordado: no adjudicar 
el premio de 4.000 pesetas, conceder accéssit ex cequo y 
la cantidad de 500 pesetas á cada uno de los autores de 
las Memorias que llevan por lema:

Quum omnes pariter neri;i, tum sensum, etc., y Las 
funciones armónicas del encéfalo resultan de centros 
tan independientes, etc.

Mención honorífica á los autores de aquellas cuyos 
lemas son:

La apoplejía cerebral es la endemia de las razas in ­
teligentes y La Medicina tiene sm criterio valedero en la 
Clínica, la cual afianza toda verdad y depura todo 
error.

La apertura de los pliegos y  entrega de los premios 
á. los autores se verificó en sesión solemne en dicha 
Casa de Salud (San Gervasio), el día 13 del pasado mes, 
resultando ser los premiados:

Accésit ex cequo y 500 pesetas, D. Enrique Corminas 
y Moreu, de Barcelona.

Accésit ex cequo y 500 pesetas, D. Benito Alcina y  
Raneé, catedrático de Cádiz.

Mención honorífica, D. Vicente Ots, de Collado de 
Villalba (Madrid).

Mención honorífica, D. Antonio Corbella París , de 
Tarragona.

Un gobernado!* m odelo.— Nuestros lectores cree­
rán que la misión de los gobernadores es la de respetar 
por sí y  hacer respetar á los demás las disposiciones 
sanitarias. Pues entérense de lo que sucede en la capital 
de Guipúzcoa.

Todos los doctores en Medicina de San Sebastián 
han dirigido una protesta al gobernador, á quien el 
subdelegado de Medicina no ha podido hacer compren­
der que las leyes se han hecho para respetarlas y consa­
grar derechos y  no para- escarnecerlas.

Es el caso que la misma disposición que autoriza á 
los gobernadores para nombrar los médicos que han de 
reconocer los cadáveres inhumados en los cementerios 
para su traslación á otro lugar cualquiera, impone á 
aquéllos el deber de que los nombrados sean precisa­
mente doctores cuando los cadáveres se hallen en capi­
tales de provincia; pero el gobernador de San Sebastián 
ejerce su derecho y  prescinde de su deber, para favore­
cer á un recomendado de quien nada malo tenemos que 
decir, pero que no tiene la aptitud legal de los que con 
tenaz insistencia resultan postergados por la autoridad 
gubernativa.

T  como si esto no fuera bastante, resulta además 
que el mismo gobernador de San Sebastián ha autori­
zado en el pasado mes de Octubre la traslación de un 
( adáver de Irún á Madrid, previamente embalsamado, 
pero sin que el subdelegado haya autorizado el embaí 
samamiento, ni lo haya presenciado, ni haya levantado 
acta alguna, etc., sin cuyo requisito legal no puede 
gobernador alguno autorizar ningún traslado. En una 
palabra, se ha prescindido en absoluto del subdelegado 
y se le ha privado de los honorarios á que tiene tanto 
derecho como puede tener el gobernador para percibir 
su haber del presupuesto.

¿ No pudiera el excelentísimo señor ministro de la 
Gobernación enterarse de la desaprensión con que ejerce 
su autoridad el que es delegado suyo en Guipúzcoa?

Sesión de an iversario . — Dice nuestro apreciable 
colega La  Farmacia Española:

«E l jueves 21 del pasado celebró el Colegio de Far­
macéuticos de Madrid junta pública para conmemorar 
el aniversario 158 de su instalación oficial. El acto fué 
presidido por el Sr. Eosch y Fustegueras, ministro de 
Fomento.

El Sr. Talegón, presidente del Colegio, hizo la pre­
sentación del Sr, Bosch, dedicándole sinceras frases de 
elogio y  agradecimiento por haber concedido carácter 
oficial á la Corporación. En seguida leyeron las Memo­
rias reglamentarias el Sr. Abras, secretario, y los seño­
res Reymundo y  Sáiz de Carlos, vicepresidentes del 
Colegio y presidentes de las Secciones científica y pro­
fesional, respectivamente.

El señor ministro de Fomento dió las gracias al Co­
legio por haberle nombrado su socio de mérito. Recordó 
que había hecho estudios en la Facultad de Farmacia, 
é hizo presente el interés que la'misma le inspira. Res­
pondiendo á los elogios que se le habían dirigido por 
haber dado carácter oficial á la Corporación, manifestó 
que esto era sólo un indicio de lo que se proponía hacer, 
que desde luego se proponía dotar al Colegio de una no­
table biblioteca y  concederle algunos fondos para las 
atenciones que se consideren necesarias. También se 
comprometió el Sr. Bosch á hacer en beneficio de la res­
petable clase farmacéutica todo cuanto sea justo y con­
veniente, desde el elevado puesto que hoy ocupa.

Con frases discretísimas y  elocuentes, enalteció el 
Sr. Bosch los altos fines del Colegio y  lo.s nobles propó­
sitos de sus fundadores, alentándoles para que perseve­
ren por el camino que han emprendido, sin desmayar 
antelas contrariedades que seles presenten, pues, como 
recordó con gran oportunidad al final de su brillante 
improvisación, las empresas difíciles, 

las empiezan los osados, 
las acaban los dichosos.

El discurso del Sr. Bosch, cuyo extracto hemos to­
mado del periódico político más adicto al señor ministro 
de Fomento, fué muy aplaudido.

Terminado el acto, fué obsequiado el Sr. Bosch, 
como todos los concurrentes á la junta, con un esplén­
dido lunch.

Felicitémonos de que baya un ministro dispuesto á 
defender nuestros derechos y  á proteger al antiguo é 
ilustre Colegio, y  agradezcamos sinceramente al señor 
Bosch sus buenos deseos en pro de la clase farmacéuti­
ca, por él elocuentemente manifestados en la noche del 
21 del pasado.»

Sea enhorabuena.— Ha sido nombrado farmacéu­
tico de la Beneficencia provincial de Zaragoza el señor 
D. Rafael Berbiela, propuesto por el Tribunal de opo­
siciones á dicha plaza

A  los demás opositores les han sido aprobados los 
ejercicios.

Sobre gustos... — En su testamento, Federico En- 
gels disponía que su cuerpo fuese incinerado y  arrojadas 
al mar sus cenizas. La  primera parte se cumplió el 10 
de Agosto, y  la segunda, es decir, las cenizas, que se 
conservaban en "VVoking. en un mausoleo, fueron ha 
poco trasportadas á Eastnourne, y  la urna que las con­
tenía sumergida en el mar á 6 millas de la playa de 
Beachy -Head.

El alcoholism o en In g la te r ra .— Los Tribunales 
ingleses condonan en el mes de Agosto, por término 
medio, á 2.000 individuos por borrachera; pero este año 
la cifra de las condenas se ha elevado á 3.000.

Bou levard  P a s teu r .— El Municipio de París ha 
acordado dar el nombre de Boulevard Pasteur al que 
hoy lleva «1 nombre de Vaugirard, en el cual desemboca 
la calle Dutot, donde se ha construido el Instituto de m i­
crobiología.

LA DEBILIDAD, ataxia y  atresia , raquitismo y 
'} neurastenia, etc., se modifica pron­

to con el g l ic e r o fo s fa to  de ca í g ran u lado  de
R. Garcerá. Frasco, 3 pesetas. Magdalena, 10, farmacia, 
Madrid.

Copiamos de E l Eco Minero de 2 de Marzo de 1884:
«Hemos oído hacer elogios muy cumplidos del medi­

camento especial que el Sr. Rodríguez Santoyo ha pre­
parado y expende en su farmacia con la denominación 
de Febrífugo infantil.

Parece ser que eu todos aquellos niños á quienes se 
ha propinado dicha preparación por estar atacados de 
intermitentes, ha surtido el efecto deseado.

Felicitamos al Sr. Santoyo por los resultados prácti­
cos de su heroico medicamento, que desde luego ha ve­
nido á responder á una necesidad que se dejaba sentir 
siempre que se trataba de medicinar á bebés.-»

ESTABLECIMIENTO TIPOGRXfICO DK ENRIQUE TEODORO
áan̂ « 101 y di Ulmlt láa. t.
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t i  publica 

todos los domingos.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

GE N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C
i| Publica una BIbliotsca
I sumamente econdmiea. *  *

Periódico de Medicina. Girngia y Farniacla, consagrado á los Intereses aorales, científicos y profesionales de las clases médicas

F ü N D A D O B B S :
Srbs. DELGRÁS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

A '■■ ■ k
DIBBOTOB;

D. MATIAS NIETO SERRANO 
HABQDÉS DE OrADALERZAS 

BBDAOTOBBSI

PUGlftS SI SUSGEIPCIO)! SI E L  S I G L O  M AD SID : 3  pesetas trimeetre. PROYINGIAS: 4  pesetas trimestre;3  sem estre, y  1 6  e l s&o. EXTBANJBBO y DLTRAMAB: 3 0  ptas..
I FRIGIOS DI SOSGRIPCIAiI SI U  B IB L IO T E C A  
I ESPA SA : L 6  pesetas a l año,
I que pueden pagarse en tres veces. Î BITRANJBBO y DLTRAMAB: S O  ptas. .

D. RAMÓN SEREET — D. CARLOS MARIA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

de oon L a c tu c a riu m
T  O S E S , Constipados, Bronquitis

APMBáOlOM di li ACAD£MIÁ «Je MEDICINA di PAÑIS 
ParalBCoraclondelu A/ecpiOHPSde loe fu lm o n e a  y de 
lOB Bronqu ios , calma la Toa y suprime el iu itumnht 
F. GOMAR etFZL8,26,RueSt-Claude.PARIS.8ii Iwiis las Farmacias.

N Y E C C IO N REMEDIO DE UNA EFICACIA SEGURA |
-------------------LContralosFLUelQlS.
No Causa  IRRITACIÓN ni DOLOR.f Exíjasela Firma de IWíUim■ S e u o  d e l G o b ie r n o  Fr a n c é s .I R A Q U I N

! Í £ ^ m aiH aH E E ]
PÍLDORAS rPOLVOS_  CURADAS POR U S

I^ D P R E S IÓ N ^lAŜ en ÍEA-horas «■*
DE LAS CRISIS MÁS VIOLENTAS ♦ 3 0  AÑOS DE Exito

L A R T I G U E  3

L u  ^
PenooM qa> codoc»d Iu

P I L D O R A S "
______  n iL  OOOTOB •  _

D E H A O T
_ 13B f>.AJRxe I
■no titubean en purgarse, cuando lol 
InecesiGan. JVo tem en  e l asco n i eJj 
Icausancío, p orq u e , co n tra  lo  gue su-l 
IceaecoQ lo s  demas purgantes, esfel 
Ino oira b ien  sino cuando se toraal 
|Con buenos a lim en  IOS ybebibasforA  
I cuaiel vino, e l café, e l té.
ICaaa cua l escoge ,pa rapu rgarse ,la l 
Inora y 7a com ida guamas le  convie-] 
Inen, según sus ocupaciones.C om ol 
leí causaocío gue la purg:: ocasiona l 
Agueda com p le tam en te  a nu la dor 
Ypor e l e fe cto  de la buena aJi-/ 

^m entación  empleada, uno se, 
“^ecide /dcilmeuteá v o lv e r  áj 

^ m p e s a r  cuantas veces^ 
sea necesario.

GARGANTA
voz y BOGA

PASTILLASdeDETHAN¡ Recomemladas contra los M ales de la  I G a rg a n ta , E x tin c io n e s  de la  V o s , I J In llam ao ion es de la  B o ca , E fectos I perniciosos 'd e l M e rcu rio , Ir lta c lo a  I que produce el T abaco , y speciaimente A los Snrs P H E D IC A D O K E S . ABOGA-1 D O S . P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  I para facilitar la em loion de la  voz, I 1 £*/f/r en el rotulo a flrm i de Adh. D E T B U ,' 
Farmacéutico en PAÑIS,

F U « n O U Z E -A L B E S P E Y R E 8 , 7 8 . F a u b o u rg  S a in t-D e n is , P A R I S ,  y en todas las Farmuia

JARABE LAROZE-r^-ToNlCOiANTl-NERViOSO
Preacripto con éxito por todos los médicos para combatir las G a s tr it is , das- 
t r a f j ia a  y para regularizar todas las funciones dcl E s tó m a g o  y de los 
In te s t in o s .

JARABE LAROZE£3ÍnoFUROdePOTASIO
Es el especifico mas seguro de todos contra las A fe c c io n e s  tu b e rc u lo s a s ,  
los C an ceres , los R e u m a t is m o s , las E n fe rm e d a d e s  de la  p i e l  y los 
A c c id e n te s  s if i l í t ic o s .

JARABE LAROZE IB'B lOOURO de SODIOdi Cortezas 
de NarjnJai

- _____ imargat coa -  _____  __  ______ —  -  w

Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A ffe c e io n e s  d e l 
C ora zón .

JARABE LAROZE y  de Qtissiie coa riODURO
E e r d z d a s  b la n c a s ,  D e m o r a s  u t e n s u t i l e s ,  A n e n u a ,  R a q u i t i s m o

««HIERRO
JARABE LAROZE ~  lODURO DE Estroncio

de CortezM 
de Nafantis

B v - a a a w a B  amargascon I W W i l W  W k  m v  ■ B B w t a w a w
A fe c c io n e s  c a rd iá c a s . R e u m a t is m o s ,  A n g in a  d e l P e c h o , A s m a , etc.'Gasa J.-P. LAR02E, Farmaceuiico, l, calle des LíODs-Saíot-FauI,2 -  PARIS.

i Desde el 1." de

a i M Ñ M i  í:";«tVÉTÉ
MIJTÜEUE DE PUBLICITÉ ( 61, roe Can- 
niartÍD, París), de qne es direetur Mr. A. 
Dorette, es la encargada EXCLUSIVA* 
UENTE lie recibir los anuncios extran- 
Joroi paia nuestro poriddieo.

. CARNE, HIERRO y  QUINA _ _ _ _
E l A l i m e n t o  m as fo rtifican te  u n ido  a  lo s  T ó n i c o s  m as  reparadores .

VINO FERRUGINOSO AROUDT  CON TODOS LOS P ftIN C iriO S  N UTRITIVOS OB LA C A R N E  

C A R X K ,  n i i C R n e  y  q k i v .a i  n i e z  a ñ o s  d e  é x i t o  c o n t in u a d o  y  la s  a f ir m a ­
c io n e s  d e  t o d a s  1 -s  e m in c n c .a s  m é d ic a s  p r e u b a n  q u e  e s t a  a s o c ia c ió n  d e  l a  
< 'a rn f> , e l  i i H * r r o  y  la  g u i D u  c o n s t i t u y e  e l  r e p a r a d o r  m a s  e n é r g i c o  a u e  s e  
w i i o c e  p a r a  c u r a r : la  clorosis, la  Anéntía, la s  Menstruaciones dolorosos e l  
Empobrecimiento y  la Alteración de la Sangre, e l  Raquitismo, la s  Afecciones 
escrofulosas y  escorbúticas, e t c .  El Vino Ferruginooo d e  ArouU e s  e n  e f e c t o  
e l  ú n ic o  q u e  r e ú n e  t o  l o  l o  q u e  e n to n a  y  f o r t a le c e  l o s  ó r g a n o s ,  r e g u la r i z a ’ 
c o o r d e n a  y  a u m e n ta  c o n s id e r a b le m e n t e  la s  fu e r z a s  ó  in fu n d e  k  l a  s a n g r e  
e m p o b r e c id a  y  d e c o lo r id a ; e l  Vigor, la  Coloración y  la Eííergia vital. ® 
I>orinayor,eu P a r is . e n c a s a d e J .  F E R R É ,  F a r m M 0 2 ,r .R ic h e i ie u ,  Su cesor de A R O U D . sn VENDB EN TODAS LA S PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE el noidbre j  
ti Aran ARDUO

(w

^1

« w

•^a

a
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Se advierte á los que piensen solicitar la titular de Ca- 

rranque (Toledo), qqe ésta sólo se anuncia por termina­
ción de contrato, y el compañero que en la actualidad la 
desempeña piensa continuar en la localidad por contar con 
las simpatías de todo el vecindario; lo que pone en conoci­
miento de sus compañeros para evitarles molestias.

VACANTES
La de médico-cirujano— por renuncia — de Borox (To­

ledo ), dotada con el sueldo anual de 850 pesetas por la asis­
tencia de 1 á 125 familias pobres, pagadas por trimestres 
vencidos, y las igualas con los vecinos pudientes, que as­
cienden á unas 2.500 pesetas. La población es sana y abun­
dante en los artículos de primera necesidad, distando unos 
35 kilómetros de Madrid y otros tantos de Toledo. Las so­
licitudes, debidamente documentadas, se admitirán por 
término de quince días dirigidas al alcaide.

— La de id. id. — por renuncia — de uno de los dis 
tritos en que se encuentra dividido Aranjuez. Dotación
2.000 pesetas anuales por la asistencia de las familias po­
bres que no excederán de 450, debiendo formalizarse el 
contrato hasta el 30 de Junio de 1897. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al alcalde D. Enrique Mejias.

— La de id id. de Iruela (Jaén). Hab. 3.730. Dotación
1.500 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con los 
vecinos pudientes, cuyas condiciones se hallan de mani­
fiesto en la Secretaria del Ayuntamiento. Solicitudes liasta 
el 28 del corriente al alcalde D, José Perca.

— La de id. id. — por dimisión — de Santiago de Cala- 
trava (Jaén). Dotación 999 pesetas anuales por la asisten­
cia de 150 familias pobres y las igualas con ei resto del ve­
cindario que se compone de 550 vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Francisco Ma­
tías Bueno ( El contrato se hará por el tiempo que conven­
ga, DO pasando de cuatro años.)

— La de id. id. y farmacéutico — por falta de aspiran­
tes en la anterior convocaloria — de Montalbán Teruel). 
Hab. 1.83o. Dotación 120 y 100 pesetas anuales respectiva­
mente por la asistencia de 20 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hapta el 25 del co­
rriente al alcalde D. Clemente Gómez.

— La de id id, — por dimisión — deGuarrate (Zamo­
ra). Hab. 650. Dotación 500 pesetas anuales por la asisten­
cia á 30 íamilias pobres y las igualas con los vecinos pu­
dientes. El contrato será por cuatro años. Solicitudes hasta 
el 27 del corriente al alcalde D. Rafael Lorenzo.

— La de id. id. — por terminación de contrato— de Vi- 
llaluve (Zamora). Hab 7l0. Dotación 500 pesetas anuales 
y en el tiempo restante á razón de 300 pesetas por la asis­
tencia de 24 familias pobres y las igualas con los vecinos

Eudientes. El contrato se hará por cuatro anos. Solicitudes 
asta el 27 del corriente al alcalde D. Jerónimo Casado.

— La de id. id. de Los Molinos (Madrid): Dotación 500 
pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos, por la 
asistencia de 15 familias pobres y 1.250 pesetas de igualas 
con los vecinos pudientes. La población es sana, consta 
de 150 vecinos y se halla situada á 9 leguas de Madrid con 
apeadero en la línea férrea de Villalba á Segovia. Solicitu­
des hasta el 28 del corriente, debiendo tomar posesión el 
agraciado el día 1.® de Enero próximo, al alcalde D. Benito 
de Lucas.

—̂ La de id. id. — por dimisión — de Humanes (Ma­
drid). Dotación 1.500 pesetas anuales, pagadas por meses 
vencidos en la forma siguiente: 375 por la asistencia de 10 
familias pobres, y las 1 125 restantes cobradas á los veci­
nos pudientes. La población consta de 76 vecinos, es sana 
y abundante en aguas potables, con carretera y ferrocarril 
de Malpartida, tiene estación á50 metros de distancia y 
dos trenes de ida á Madrid y dos de vuelta, en cuyo tra­
yecto tarda una hora. Solicitudes hasta el 28 del corriente 
al alcalde D. Jacinto Hernández.

— La de id. id. — por traslado — de Torres (Madrid ). 
Hab. 900. Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia 
de 25 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Juan 
López Soldado. (Léase lo que se dice acerca de esta va~

cante en la «.Estafeta de partidos* en el número det 
día í.® del corriente.)

— La de id. id. — por renuncia — de Serracín y sus 
agregados Becerril y Muyo (Segovia), los cuales distan del 
primero unos 2 kilómetros próximamente. Su dotación 
anual es de 2.000 pesetas, distribuidas en la forma siguien­
te: por titular, 300 pesetas; por igualas, 1.700 ídem El 
número de vecinos que comprende el partido médico es el 
de 150, los cuales satisfarán, por trimestres vencidos, dicha 
suma. El agraciado disfrutará de casa capaz para él y su 
familia, libre de todas cargas vecinales y  se le facilitará 
paja y pastos para una caballería en tiempo oportuno. So­
licitudes hasta el 29 del corriente al alcalde D. Nicolás de 
Grado.

— La de id. id. — por terminar el contrato el 31 del 
corriente — de Villasabariego (Falencia). Dotación 100 pe­
setas anuales por Beneficencia y 285 fanegas de trigo que 
le producirán las igualas con los vecinos pudientes de los 
pueblos anexos á este partido. Solicitudes basta el 30 del 
corriente al alcalde D. Felipe Primo.

— La de id. id. — por falta de aspirantes en la anterior 
convocatoria — de Bercial de Zapardie! (Avila). Hab. 470. 
Dotación 300 pesetas anuales por la asistencia de 15 fami­
lias pobres y unas 200 á 220 fanegas de trigo de igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 del corriente 
al alcalde D, Ceferino Pérez.

— La de id. id. — por traslado — de Portellada (Te­
ruel). Hab. 820. Dotación 500 pesetas anuales pagadas 
por trimestres vencidos por la asistencia á las familias po- 
líres y 1.500 pesetas que recibirá por semestres de una 
Junta por la asistencia á ios ve#uos no pobres, siendo de 
su cuenta si quiere tener ministrante. Solicitudes hasta 
el 28 del corriente al alcalde D. Cosme Omelia.

— La de id. id. de Villaeles (Falencia) y sus agregados 
Villasila, Villamelendro y Villabasta. distante el que más 
3 kilómetros. Dotación 150 pesetas anuales por la asisten 
cia «.le las familias pobres y 210 faiieuas de trigo de igualas 
con los vecinos pudientes, pagado lodo por los respectivos 
Ayuntamientos. Solicitudes ĥ asta el 29 del corriente al al­
calde D. Mariano Rodríguez.

~  La de id. íii. — por dimisión — de Muro de Aguas 
(Logroño). Hab. 820. Dotación 750 pesetas anuales, paga­
das por trimestres vencidos, por la asistencia á las familias 
pobres y 1.250 pesetas de igualas con los vecinos pudien­
tes. Además, podrá contratar con la villa de Turruncún 
distante de ésta 4 kilómetros, la que da por la plaza de Be­
neficencia 50 pesetas y lo que el facultativo acuerde con 
unos 80 vecinos. Solicitudes hasta el 23 del corriente al 
alcalde.

Pop defunción del médico D. Ig ­
nacio Asensio (Ca- 

latrava, 28, MadrM), su viuda pone á la venta cuadros, 
colecciones anatómicas de cartón-piedra, muebles y otros 
objetos; de doce á cinco de la tarde.

(Advertimos á nuestros suscritores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.)
D. Vicente Juan Blanes. — Pagado S iglo fin Diciembre 

dei 95
D. Leandro Mateo. — Recibida su carta ; conformes.
D. José Asensio. — Id. id.
D. Fermín Varona. — Cambiadas las señas.
D. Balilomero Romero.—Pagado 8iai.o fin Diciembre del 96. 
D. José María Noguer. — Remitido el número que pide día 

2 de Diciembre.
D. Aureliano Guerrero. — Id. S iglo y  B iblioteca encuader­

na fin Diciembre del 95.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección.Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
■’ ontrario se le-» contestará err este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
'Consignan sia falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
eoasignados ios que veríHquea
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D .  E u l o g i o  d e  D i e g o .  —  E n  l a  Correspondencia d e l  m i s m o  

n ú m e r o .  >  e n  o t r a  p l a n a ,  e s t á  a p u n t a d o  s u  p a g o .

D .  J o s é  T r i g u e r o s .  —  P a g a d a  Biblioteca f i n  D i c i e m b r e  
d e l  9 5 .

D .  J u s t o  S a i z  B a r a n d a .  —  P a g a d o  S i g l o  f i n  J u n i o  d e l  9 6 .

D .  B o n i f a c i o  R a m í r e z .  —  I d .  S i g l o  f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 5 ; r e ­

m i t i d o  e l  n ú m e r o  q u e  p i d e  d í a  2 6  d e  N o v i e m b r e .

D .  M a r c e l o  C a s t a ñ o .  —  I d .  S iglo f i n  O c t u b r e  d e l  9 6 .

D .  P a b l o  V á z q u e z  Q u i r ó s .  —  R e m i t i d o s  l o s  n ú m e r o s  q u e  
p i d e  d i a  2 7  d e  N o v i e m b r e .

D .  J o s é  M a y a .  —  P a g a d o  S iglo  f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 6 .

D .  A n g e l  O r t e g a .  —  R e m i t i d o  e l  n ú m e r o  q u e  p i d e  d í a  2 8  d e  

N o v i e m b r e ;  d e  a q u í  s e  l e  m a n d a n  t o d o s .

D .  J o a q u í n  S a n t a n a .  —  P a g a d o  SiGLO f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 5 . 

D .  L a d i s l a o  V e c i n o ,  —  Id. S iglo  f i n  J u n i o  d e l  96.
D .  J o s é  A l v a r e z .  —  I d .  Siglo f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 5 .

D .  E u l o g i o  L ó p e z .  —  R e m i t i d o  p o r  s e g u n d a  v e z  e l .  t o m o  I I  

d e  M ateria  M édica ; p u e d e  d e v o l v e r n o s  u n o  d e  l o s  d o s  
c u a d e r n o s .

D .  F r a n c i s c o  G .  M é n d e z .  —  R e m i t i d o  e l  n ú m e r o  q u e  p i d e  
d í a  2 6  d e  N o v i e m b r e .

D .  L u i s  A r b o l e y á .  —  R e c i b i d a  s u  c a r t a .

D .  R a m i r o  R u i z  V i d a l .  —  P a g a d o  S iglo  f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 6 .  

D .  S a n t i a g o  G r a n e r o .  —  I d .  Siglo  y  Biblioteca f i n  D i c i e m ­

b r e  d e l  9 5 ;  c a m b i a d a s  l a s  s e ñ a s  y  e n t r e g a d o s  l o s  n ú m e r o s  
q u e  p i d e .

D .  V e n a n c i o  M a r t í n e z .  —  Id. S iglo  y B iblioteca fin D i c i e m ­

b r e  d e !  9 6  y r e m i t i d o  e l  n ú m e r o  q u e  p i d e  d í a  2 6  de N o ­
v i e m b r e .

D .  J a c o b  M .  G ü i t a .  —  R e c i b i d a  s u  c a r t a .

D .  J e i ó n i m o  C a p d e v i l a .  —  R e m i t i d o s  l o s  n ú m e r o s  q u e  p i d e .  

D .  J a v i e r  B l a n c o .  —  R e c i b i d a  s u  c a r t a ;  c o n f o r m e s .

D ,  L u c a s  B a t a n e r o .  —  R e c i b i d a  s u  c a r t a  

D .  F r a n c i s c o  d e  L e ó n  S o t e l o .  —  P a g a d o  S iglo y  B iblioteca 
e n c u a d e r n a d a  f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 5 ;  r e m i t i d o  e l  d é c i m o  

d í a  2 5  N o v i e m b r e .

D .  L i n o  M o n t e s  —  I d .  S iQ L O  f in  F e b r e r o  d e l  9 6 .

D .  J u a n  L e j á r r a g a .  —  I d .  S iglo  f i n  M a r z o  d e l  9 6 .

D .  A n g e l  O r t e g a .  —  R e m i t i d o  e l  n ú m e r o  q u e  p i d e  d í a  2 3  d e  

N o v i e m b r e .

D .  A n t o n i o  C o r r e a .  —  I d .  i d .

D .  C l a u d i o  H e r n a n d o .  —  R e c i b i d a  s u  c a r t a ;  c o n f o r m e s .

D .  F r a n c i s c o  M a r t í n e z .  —  I d .  i d .

D .  A g u s t í n  B u r s e t .  —  I d .  i d .

D .  E n r i q u e  G a r c í a  C o v i e l l a .  —  I d .  i d .

D .  J o s é  P e r i á f i e z .  —  R e c i b i d o  e l  d é c i m o  d e  l a  l o t e r í a ,  y  r e ­

m i t i d o  o t r o  d í a  22 d e  N o v i e m b r e ;  p a g a d o  Biblioteca l o s  

p l a z o s  s e g u n d o  y  t e r c e r o .

D .  G e n e r o s o  F e r n á n d e z  L a s i o t e .  —  R e m i t i d o  e l  n ú m e r o  q u e  

p i d e  d í a  2 3  d e  N o v i e m b r e .

D .  W e n c e s l a o  R o d r í g u e z .  —  P a g a d o  S iG L O  f i n  D i c i e m b r e  

d e l  96 y Biblioteca d o s  p l a z o s  d e l  95 y p r i m e r o  d e l  96.
D .  M a r c i a n o  G o n z á l e z .  —  I d .  Siglo f i n  D i c i e m b r e  d e l  9 5 .

D .  A n t o n i o  M a r c e l l á n .  —  I d  i d .

D .  F r a n c i s c o  C a l l e j a .  —  I d .  B iblioteca, e n c u a d e r n a d a ,  

a ñ o  1 8 9 6 .

D Félix Burrieza. — Recibida la libranza de 35 pesetas á 
cuenta.

D. Pedro Sánchez. — Remitido el Kirmisson día 29 de No­
viembre.

D. Pedro Ballester. — Cambiadas las señas.
D. Eduardo Parody. — Remitido lo que pide.
D. Claudio Hernando Gil. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 95.
D. José García. — El Sr. Sanz avisa sa suscrición y pago 

S iglo fin Febrero del 9b.
D. Ramón Socías. — Pagado Siglo fin Diciembre del 96.
D. Ramón Izquierdo. — Id. S iglo  fin Octubre del 96,
D. Luis Ortiz, — Id. S iglo  fin Diciembre del 96.
D. Cristóbal R. Tenorio. — Hecibicia su carta.
D. Ricardo Muñoz. — Remitido el número que pide.
D José Polo Romo. — Pagado S iglo  fin Junio del 96.
D. José Sánchez Morate, — Id. SiGi.o fin Diciembre del 95 .
D. Lorenzo Monge. — Id. Siglo  y Biblioteca, encuaderna­

da, fin Diciembre del 95.
D. Modesto Marín. — Remitidos los números que pide.
D. Pedro Seró. — Cambiadas las señas.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

Hig ie n e  de  l a  a l im e n t a c ió n , por ios doctores 
Bolín y Lavit. Traducido por D. José María Campa, 

Véndese esta obra al precio de 3,50 pesetas en Barcelona, 
Sres. Espasa y Compañía, Cortes, 223.

i n ' ■ p m í  ñ T ¡j í l . -U m b n li 1
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL ♦  

acaba de poner á la venta en sus dos establecí- J  
mientes, calle Mayor, 18 y 20, y  Montera,8, un ?

' y de precio arreglado, que basta la fecha sólo 
, se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.

Precio del paquete (400 gramos)......... 1,75 ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0,88 —

O

Excelente prepara­
ción, de gran ntiiidad 
para los convalecientes, 
éindicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
dedispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri- 
cos é intestinales, y 

iiempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
Vino de peptona.—V ino  de peptona y  h ierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

o r t e g a

Pastillas Cloro ■ Boro ■ Sódicas á la Cocaína
D D E  B 0 2 S r - A . X i r )

Utilísimas en todas las enfermecades de la boca y garganta.
Recomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ron quera , á los d ifté ricos , á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición. — P re c io  de la  ca ja , 2 pesetas.

Tenemos preparadas pastillas de COCAiNA y MENTOL, y también de COCAÍNA, CODEÍNA y MENTOL 
D epósito  ce n tra l: Gorgnera 17, farm acia BONALDy M a d rid .

lE Elile enferaeíales por Bello le la lacnna
POR EL DR. RAMÓN SERRET

Véndese este opúsculo al precio de 
una p c a e ta i en esta Administración.

M

Se traspasa una situada en un popu­
loso barrio de esta corte. Para infor­
mes, diiúgirse, Arenal, 11, segundo iz­
quierda. De cuatro á seis de la tarde.
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Tisis, Bronquitis, Catarros, L a rin g itis ; Dermatosas

JARABE GRANULO» CROSNIER
M I N E R A L - S U L F U R O S O S

CON AI-QUIXRÁN V MONOSUUFURO DE SODIO INAUTCRABLeI Uusis: AvluUoi,una cucharada de sopa Ó SgráDuIoá.mafiana y tarije,l b. antes dSh. después de la comida. | 1‘ iiris, N IT O T , 22, Une des Saints-Péres, y l ís  riRE'cu».
T r a t a m i e n t o  d e  l a s  E n f e r m e d a d e s  d e l  E s t ó m a g o

c o n  C O C A IN A .  — P E P S I N A  y  D I Á S T A 3 I SLa focaloa calma los dolores de Estómago y obra como tónico en la economía general. La Pepsina y la Diás'.asiS fayorecen la digestión del bol alimenticio completo,GASTRALGIAS I KHVRÓSI8 ESTOMACALES I HASTÍOio los ALIMENTOS I CONVALECENCIAS DISPLPSIAS I VÓMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL 
J’AHIS, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PA8IS.

Q  Q  Q  Q  Q

BLANCARDi
i

C o m p r im id o s  I
de ExsLlgina, {

JAQUECAS, COEEA, REUMATISMOS |
Ñ in lU lF Q  ' DENTARIOS, MUSCULARES, K  
UU liU iU íD I UTERINOS, NEVRAL6IC0S. f
E l  m a a  a c t iv o ,  e l  m a s  in o fe n a iv o  P  
y  e l  m a s  p o d e ro s o  m e d ic a m e n to .  ^  
COINrTR,A. EX. JDOX.OR- P

^ E lí ja s e  la F i r m a y  el S e l l o d e G a r a n t ia . - T e n t a a l  por m ayor: P a r í s , 4 0 , r . B o n a p a r t e , ^

Pildoras y Jarabe

B L A N C A R D
C o n  / o d u r o  d e  H ie r ro  in a lte ra b le .

A N E M I A
COLORES PÁLIDOS  

RAQUITISMOS
E S C R Ó F U L O S

TUMORES BLANCOS.etc.,etc.

R O B  B O Y V E A U  L A F F E C T E U RCura todas las Enferm edades que resultan de V icio s de la  sangre, com o E a c r ó f u t a t »  
E c x e tn a ,  S o r ia a ia ,  H e r p e s ,  L i q u e n ,  t m p é t i g o .  G o ta ,  R e u m a t i s m o .  *

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR
D E  Y O D U R O  D E  F O T A S IOcu ra  los accidentes siñ litlco s an tigu os ó  rebeldes : V lc e r a a ,  T u m o r e s ,  G o m a s ,  

E x o s la s is ,  asi com o el H n f u t i s m o ,  la E s c r o f u lo s a  y  la T u b e r c u lo s a .
EaParls.CaüaJ.rSRSS.F», a.0 2 ,raeSlobeUen,S°'d«BOVV£AU-LArFECTEDR,]rentodaiUiFamuciu.

SO L U C IO N  PAUTAU6ERGE
al CLORUIDUO-FOSFÁTO da CAL CREOSOTADO 

May bien rt>lerada, esta solución permite sola la larga duración del 
tratamiento y es completamente absorbida, condiciones necesarias

fiarft oDtOLdr rsBultados duradaroa. Stactoa buaoot y rápidoa aobra 
as vida d̂ oaativaa, a) aatado ganaral y laa lar’

laa TUBERCULOSIS,

t i S ® ® '
(Ĉ ’ ^io’doforíno-'

US AFECCIONES BRONQUIO-PULMONARB8. 
Jas F.8CROFULA8, ei RAQUITISMO.

ĵ̂ AUTAUBERGEĵ EJUulMCéMrjAÉSjDrind̂ ^

AHTt»^®¿ircnltad 
WUf*d0-ble®

GOTA, PIEDRA, REUMA
s o n  c u r a d o s  c o n  l a s

lADASEFFERVI
D E  L I T I N A

d e C l x . L H :  F E F t D F t l E L

LE PERDRIEL et C“, París.

ENFERMEDADESdilPECHO
ítHlROFOSFITODEGALDEL Dr CHURCHILL

A l  c a b o  d e  a l g u n o s  d i a s  d e s p u é s  d e  
I p r in c ip i a r  e l  t r a t a m ie n t o ,  d i s m i n u y e  la  
I t o s ,  v u e l v a  e l  a p e t i t o ,  c e s a n  l o s  s u d o -  
I r e s  y  e l  e n f e r m o  s i e n t e  u n a  f u e r z a  y  
I u n  b i e n - e s t a r  e n t e r a m e n t e  n u e v o s .  A  e s o  
I s e  a ñ a d e ,  p o c o  t i e m p o  d e s p u é s ,  u n c a m -  
I b i o  m u y  s e n s i b l e  e n  e l  a s p e c t o  d e l  e n -  
j f e r m o .  L a s  e v a c u a c i o n e s  s e  r e g u l a r i z a n ,  

e l  s u e ñ o  e s  t r a n q u i l o  y  r e p a r a d o r  y  s e  j 
m a n i f i e s t a n  t o d a s  l a s  s e ñ a s  d e  u n a  n u - l  
t r i c i o n  f á c i l  y  n o r m a l  i

E s t e  J a r a b e  c o n t i e n e  l o s  e l e m e n t o s  d e  
l o s  h u e s o s ,  e l  f o s f o r o  y  l a  c a l .  y  c o n -1  
v i e n e  e s p e c i a l m e n t  á  l o s  n iñ o s ,  á  la s  
m m e r e s  e m b a r a z a d a s  y  á  l a s  n o d r ic e s .

É ^ a ig ir  l o s  fra sco s  c u a d ra d o s  c o n  l a l  
f i r m a  d a l  D o c to r  C h u r c h i l l ,  y  l a  m a r c a  
d e  f a b r i c a  d e  M .  S W A N N .  fa r m a c é u - 1  
t i c o - q u i m i c o ,  12, r u e C a s í t g í i o n e ,  P a r ís . | 
—  P re c io  : 4 f r a n c o s  e n  F r a n c i a .

S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

i

ÁUTORIZACIGN DEL ESTADO T DE U  ACADEKli
£A|||TalirAN 1 ].•< mejoret aguu de mew.—A llll JtHIl I ApentiTM, muy digestÍTM-
IMPERATRICE i Aleccioneiael«itómigo.
PRÉCIEUSE ®Aieccionei del hígado, de lot rUonea UfcOlKfcfc ®iedra, Diaoetei, Cólicoi.
i-u TMoiffííUfMi «n ertto agndiHi; va botella mi- '

G 'r a n u lo s i .C a t i l lo n
A 1 Mil.. DE EXTRACTO NORMAL DE

E S T R O F A N T Ü SCon estos gran ulos se han hech o  las expe­riencias discutidas en la Academia de Hedlcloa de París, en 1889, las que han demostrado que 2 0 4 por d ia , producen un a dlaresU 
pronta, reanim an el corazón deb ili­
tado hacen desaparecer la  A.slstolla, la 
Dlapnea, la  Opresión, el Sdema, etc. 
Puede continuarse su uso '.in inconveniente.

GRANULOS DE CATILLON
ESTROFANTINA
TONICO DBi. CORAZON

Éoitar las imitaciones ¡/ ¿as tinturas inertes. Parle, 3, B'S'-HartÍD, y buenas Farmaclag. ^

D IS P E P S IA S  -  G A S T R A L G I A S  '

Pepsina BoudaÉ< Al prescribir sencillamente; Pepsina,el « farmacéutico se halla obligado a r.o dar c smo la del Codex. Esta no debe
* peptonizar sino 20recte eupeso de fibrina, 
t  mientras qut ia Pepsina Bondanlt ( peptoniza 60 ▼ eces su peso.

t  B1 Vino y el E lix ir  de pepsina del Codex ( no deben peptonizar mas qne la mitad de tu 
a peso de fibrina; micntrae que el Vino y el ( Blizlr de Pepsina Baudault, pepto- ' c nizan dos veces tu peso de fibrina, '' V  € ó sea cu atro  veces mda. s

Ayuntamiento de Madrid



I de |¡j e la aido- 15;a y H. eso !| lam- K 
en-fd zan, 
yseJi nu- Ijj
s de son-1!& . las ices, n la arca céu-
IRIS.

on«i,

f.sconsí/tt/yenfe general 
del sistem a nervioso, 

Neurasthenia, 
Fosfatpratía.

FOSFATO-GLYCERATO DE CAL PURO

NEUROSINE JARABE 
NEUROSINE GRANULADA - NEUROSINE EN OBLEAS

Debilidad genera/, 
Dolores de cabeza, 

Nevralgias,
Depresión delsistemanervloso.

Esta preparación, que puede ser lomada sin peligro alguno,
na dado, a pesar del poco tiempo de su descubrimiento, resultados maravillosos, como to comprueban certificados á millares. 
___  33e^6sito «reneral : C H A S S A IN G  Y  C ', ©, avemo-e “V ic to r ia , F a r is

ACEITE
H O G G
Poro de HIGADOS FRESCOS deBACAUO 
E l m ás activo,ei más agradable 

y  el m ás nutritivo.

EMULSION
H O G G

Con los Hipoíosfitos de Cal yde Soda
Deliciosa Crema preparada cao d Aceite HOGG 
para las personas qae no pueden tomarel aceite, 

puro. Sirve de golosina i  los niDos.

cuianANEMIAJISIS,RAQUITISMO,ESCROFULA, etc
El Aceite de BOGG es recetado por los primeros médicos 

del mundo desde hace medio siglo.W , I -

(Frascos TRIANfiULARES) Farmacia HOGG, 2. 8ue Cactlgilone, PARIS, y Farmacias.

A p i o L o t D *  J  o r e t  y H o m o l l e
La Amenorrea, la Dismenorrea y  la Metrorragia ceden 

rápidamente si se usan las Cápsulas de APIOL  de JORETy HOMOLLE.
Este medicamento, vei'dadero regulador' de La menstruación^ 

no ofrece peligro alguno aún en caso de preñez.
PARIS. Farmacia BRIANT, ISO, Rué oe RivoLi v todas Farmacias.

H I E R R O  a U E V E N N E
Dnleo aprobado por 
la a c a d e m ia  de

_______________ iMKDtCINAdePARia
causa de su pureza y de su poderosa acíiWdad para corar Aneznia, C Iotóbíb, 

IJPobreza de la sangre. — i medida por día. — Enmgrpiie del folleto. Parla. l4,p.B6igx-Arta

AFECCIOWES DEL APARATO RESPtRAtÚRld -  tÜBERCÜLDgl$

i i

A N T I S E P T I C O
eims 43 »iir »t s*i«ro>rcr' lA U D O JN P A R A B  L ERrWFgCTAIWCWTg TOCCWitPO F7 V TODAi L«i F*aé*oiAa

AFECCIONES DEL CORAZON
OesórdeneB de la  o iro n la a o n , F a lp ita c io n e a , In te rm ite n c ia a , A.feooionea  
neryrioeas y  R eu m a tie m a lea  d e l oorazon . H ip e r tro ñ a  ca rd ia ca . Asma.
± 2^ }B ^ T ^ iT _ p r in c in ’o tratadas ron lixltn por el eiternn m̂rtiro desde hace mas de 90 allog «m los

GRANULOS ANTIMONIOSOSdelD.’' PAPILLAUD
M E m C A C IO N  A«SÉPF2CO-AlVTmOIViAX, (0,001 m/n, por 8rénglo). 

Informa favorable de laÂ ademlade Medloinade Parle. Saslooei dsl 8,15yi8 de Hor.yí dn Oie.de 1870
• DOSIS ! 2 A O^QRa NUI-OS Al. DIA S '

Dgp6«toCiDera::FarmaoiaGIQON.7 .RueGQCT.Héron.PAfllS,TeDtodail»Fannadi»i.

.JA R A B E  a n t if l o g ís t ic o  k B R IA N T
^ a rn ta c ta . M>JE m r O M ,  IS O , ^.AaMU, íf en  to t ía » la e^ a rtn a ^ tsm

m jA R A E E J D E  B R I A N T  recomenúado desde su principio, por los profesores I 
Laetmec, Tnénard, Guersant, etc.; ha,recibido la consagración del tlemno en si 
auo isaoumuvoei privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL coribase 
de goma y de ababoles, conviene sobre iodo á las personas deilcaaas como 

imujeres y ninos. su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su 
 ̂ contra ios WHllDüS y todas las HFlAMAClOlfES del PECHO y de los nrESTIiros '

XL.A.S

B L E N O R R A G I A S  
G O N O R R E A S  

F L U J O S  B L A N C O S  
D E R R A M E S

pecientos y antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin 
regimeu ni tlstuias, sin cansar m 
molestar los órganos digestivos, 
por las

P I L D O R A S
e Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FQUBNIER

Ex^ase •uOrecadacaja.cadapiliora, 
iM Signatura ■. KÓvtuffbu/imUJt., 

Parts, 22. Place de la Madeleine |

[Medalla de ORO, París IS 8 5

V ino  de Chassaing
BI-DIOESTIVO

Prescripto desde 30 años 
CONm las AfKCGlOIlES d» lu VIAS DlGSSTlTiS 

París, 6, Avenue Victoria.

La“ f 0 S f A T I N A f A L l É R E S ’*
es el alimento más agradable y el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de .seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide ’adiarrea, 
que es tan frequente en los niños.
París, 6, aveDUD Victoria y en todas las íarmacifta.

ESTREÑIMIENTO
Curación por los 
VsrdsOeros

Lazathal
, M9>iro. ds labor |

de' agradablo, fácil do tomar.
París. 6. av. Victoria rtodtalarmieus.
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P r e p a r a d o s  d e  N u e z  d e  K o la
DE A . COlPEL

eUllLllOfl, 10, E L ll! PA8MS COlPRiDIIS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en> 
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f!eb reS |  d ia b e te s i  a n e -  
m ia i o o n v a le c e n c ia s i  d is e n te r ía ,  a fe c c io n e s  
c a r d ía c a s ,  c a n s a n c io  f í s i c o  é  in te le c tu a l.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de Espafia.

VINO IODO-TANICOY VINO IODO-TÁNICO-FOSFATADO
PSBFABAOIÓN ESPECIAL UB

A  .  C O I F E L
£1 mejor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de aceite  de 
hígado de baca lao , á los de quina y los 
ferruginosos.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

E n fe r m e d a d e s  d e l  E s tó m a g oPASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO
X > E  C O t R E L

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), ©itrefii- 
miento, flato, antíbiiioao, purgante suave y seguro.

B A R Q U IL L O , 1, F A R M A C IA

JAM BE DE ESTI6MAS DE MAE
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .
Contra la gota, cálculos úricos del 

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo,

C O I P E L
riñón y vejiga y c ita- 
1, farmacia, Madrid.

■  r----------------------------------------------------------------- . H

H E L E N I N A
Tratam iento curativo de la tisis  

y la tuberculosis.
Se dan proepectos á quienes lo soliciten. Depósito central 

farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

] icos del
O R A T E S ,  S ,

M e d a l l a  d e  o p o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e l o n a .

En esta casa {que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oflciales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, liila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoseh, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

N  PRIMERA CASA EN OBJETOS
f f

0£
f/

f l

7, Preciados, 7 . —  M A U R I C I O  B I N G  —  7, Preciados, 7.
-A. r>  E . I I D

I ( s u c u r s a l  d e  l a  m is m a  c a s a  d e  h a m b u r g o )
. En esta casa hallará el público todos los artículos necesarios a di­

cho tratamiento, como son: algodones y gasas hidrófilos y preparados; 
vendas Cambric y otras; agujas y sedas de sutura; catgut y demás ob­
jetos análogos, todo de primera calidad, á precios muy económicos. Ei 
del algodón hidrófilo á 2,76 peseras el kilo, gasa hidrófila á 0,36 pese­
tas el metro cuadrado.

■ Gran depósito de instrumentos para la Cirugía, aparatos ortopédicos, artículos de goma.
lK:esufesiegBK53KsnB3egesRf: é

7^

I  -

S i l

ffli

S . I  s«• fi s

- ■ K M * - ¡y

a »  S

O o  O
s S
{I4 o «  Q  S

I P  ~u o •->
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lie Glicerofflsfatos ie Cal j Sosa,
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Asi es que la forma de ad- 
ministrailos no es indiferente, pues 
llegado e ite caso, pierden toda su 'vir> 
tud terapéutica. El Sr. Bascuñana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na, un < studio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificar en 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras, para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.** Evapórese la solución á seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
queda'- un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so> 
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

8.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se- 
fial ('S de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, (a solución Bascufiana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de España, seño­
res A'íatute H erm anos, farm a­
cia y  drog-uería, Cádiz. — Depó­
sito eu Madrid ; Sres. Hernández 
Hermanos. Jacom etrezo, 60.

Lá MiñúJimTÁ
E ' i s r  X i O E a n E S

antibi ÍQSa,antiherpética,antiescrofulosa, 
antip ívasitaria, antisifilitica y en alto 

grado reconstituyente.
Be>.ún L A  P E R L A  D E S A N  

C A IlLO S , Dr. D. Rafael Martínez Moli 
na, c m esta agua se obtiene

Li: Salud á domieilio.
Er el último año se han vendido

Mis ie 2 . 0 0 0 . 0 0 0  le  in rps .
Le clínica es la gran piedra de toque 

en 1 IB aguas minerales, y ésta cuenta
50 IÑ O S  DE USO G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  RE SU LTAD O S,
para las enfermedades que expresa la 
etiqt eta y hoja clínica.

D tpósito central. Jardines, 15> 
baji derecha, y se vende también en 
toda 3 las farmacias y droguerías. Su gran 
cauraldeagua permite al g;ran Esta­
ble' im iento de Baños estar abierto 
del J5 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fom a, tres mesas, comodidades y bara- 
tU'a

P E D R O  R j A M O N y  O r t o p é d i c o .

CDN HEM. PRIVIL€6t« FSU|lSñ/0

Aparatos especiales para la retención, alivio 
y curación de toda clase de hernias, dolencias 
crónicas de la región abdominal, descenso y 
volumen del vientre.
O r irn llK ’ Lasque aprecian su salud usan 
iH^ilwiL'U' la privilegiada recoge-vientre 
Pa RAIVKONy recomendada por todos los seño­
res médicos como la más higiénica,preservativa 
y curativa {evita los abortos, descenso del vien­
tre y de la matriz). Dichos .aparatos y vendajes 
especiales Pa RAMON} se construyen para 
cada caso concreto, han obtenido tres reales 
privilegios de invención y han merecido la 
aprobación de la Real Academia de Medicina y 
Cirugía de Barcelona y de otras varias. Envío 
gratis del folleto que da instrucciones para los 
encargos.

CARMEN, 38, l.o, BARCELONA
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PífiAIO AliflimilICIl líLENZüELllI I
H  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  naRol, ácido ósmico, etc., etc., para 
liB  eltratiamientodela tabercalosispnl- 
I I  monar y  demás enfermedades del 
■ •p e ch o .

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.” derecha. Madrid.

r  i l i r  I mrr á **^otiHas de menthol y cocaína Carasll il K ll il 1 I il laringitis, irribaeión, catarros, tos, y e
v l i l l l U l l  1 1 í l «  ral todas su afecciones. Caja, i  peseta. Madrid,
1, farmacia, y  M. García, Capellanes, 1.

C apuana.—
en gene- 

Greda,

Ayuntamiento de Madrid



1 ^

......... “

[NnuaAD ffCHUtM. I 
WftAKtliawl

IjKwSSSSI

■ o lw ^
Y O D O T Á N I C O  " w  I

E í  m ejor medio de o M n is tr a r  el Yodo.
I 0.05 de Yodo. | por cucharada 

A J U » x »  I 0.10 de Tanfno. | iolasaetopa.

S u B i i t i i y e  e l  J ü c e i t e  d e  H i g - a d o  d e  B a c a l a o ,

l a  G l u i n a  y  l o s  f e r r u g i n o s o s ,
, . ------ -

L I N F A T I S M O .  A N E M I A

A M E N O R R E A

E N F E R M E D A D E S  P U L M O N A R E S

^  X I l J O ,  BARCELONA. —  Depósito en todas las Farmacias acreditadas.

I Especifico probado de la G O TA  y H E U M A T ISM O S. calma los dolores! los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso."F . G O M A R  et F I L S ,  2 8 , R u é S a in t-C la u d e . P A R I S  
VENTA POR MENOR : En todai la. FARMACIAS j  DROGUERIAS REUMATISMOS

H i

Sirop Peetor^ ll

hemeT amourotA45
"OT*t,

Afecciones de ios Bronquios y de la Garganta.
Para combatir la tos se hará uso, dicen todos los tratados de 

higiene, de bebidas calmantes pectorales. En efecto, las bebidas 
calientes tienen por efecto el hacer la piel halitosa, es decir, 
de devolverle su función de exhalación, condición indispen­
sable y que no puede ser reemplazada por ningún otro método 
medicamentoso.

Ante las contradicciones de la medicina formularia, no vaci­
lamos en preconizar un medicamento que tiene para él la 
sanción de una larga práctica y del cual el cuerpo medical se 
halla unánime en reconocer la verdadera eficacia.

Queremos hablardelJarabe Pectoral de PedroLamouroux, 
que, según nosotros y según estudios comparativos debe ser 
considerado como el pectoral por excelencia.

(Journal des Connaissances (Médicales).
Una larga práctica medical me permite afirmar altamente 

que, de todos los medicamentos antiguos y nuevos, el
Jarabe pectoral de Pedro Lamouroux
es sin contradicción el que llena mejorías indicaciones de la 
terapéutica moderna en el tratamiento de los resfriados y 
bronquitis simples. En la última epidemia de Influenza, este 
Jarabe ha prestado los mayores servicios. Mi testimonio no es, 
por otra parte, sinó el eco del reconocimiento de muchos de 
mis enfermos por una preparación seria y que, hoy como ayer, 
merece siempre la denominación d e : Pectoral por Excelencia!

((Avenir Médical).

Almacén general, 4 5 , R u é  V & u v i l l ie r s ,  P A R I S .

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS. #
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